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  SINOPSIS


   


   


   


  Ojalá aquí encuentres las palabras exactas para aprender a quererte y a querer a los demás. 


   


  Me da miedo que entres en estas hojas, pero sí lo haces sé que serás valiente. 


   


  He vomitado todo lo que tengo dentro y que guardaba bajo llave, he recordado a las personas que están, las que se fueron y las que algún día llegarán, a quien me rompió el corazón y yo se lo rompí...


   


  He hecho honor a la vida, al amor propio, al querer y poder...por eso, espero que cuando leas la última letra sólo quieras volver leer y a empezar. 


   


  Que nada es imposible, que quererse es de valientes.


   




   


   


   


   


   


  Admito que soy de las que les gusta expresarse en papel, pero no tienen el valor o las fuerzas para gritarlo.


  Y por eso ha salido esto ‘Quererse es de valientes” un himno al amor propio, al amor sano, a la vida y a la superación de uno mismo.


  Porque si algo he aprendido es que da igual cómo te quieran o quién te quiera que sólo aprenderás a vivir de verdad si te aceptas y respetas.


  Son palabras que salen de mis adentros con el fin de cambiar vidas…porque como dije una vez…he venido para cambiarte la vida (o al menos para intentarlo).


  Son palabras de una chica que quizás no sabe lo que dice o lo tiene demasiado claro…pero sobre todo estas hojas son sinceras, son pañuelo de lágrimas con complejo de abrazos.


  No vengo aquí para ayudar, sólo quiero que disfrutes porque en cada letra se esconde un sentimiento tan humano…que es difícil no haberlo vivido.


  Gracias por atreverte a leerme por dentro, espero no defraudar.






   


   


  A papá, mamá y Pablo.


  A mi familia y amigos.


  A los de siempre,


  a los que están,


  a los que llegaron,


  a los que vengan,


  a los que se fueron


  y a los que se quedarán.


   


  Gracias.






  Nunca nos quisimos


  Tampoco es que nos hayamos querido tanto como para llorar ahora.


  El miedo siempre fue ‘ese tercero’ por el que se joden todas las relaciones, el que dice la última palabra y te hace ser infiel contigo mismo.


  Ahora no vengas con eso de "tendría que haber apostado más", "haber sido valiente" porque tú y yo sabemos que no funcionaría, que jamás habríamos sido lo que buscamos, que tenemos pánico a atarnos y a los “te quiero” que salen del pecho. 


  De una manera u otra nos habríamos hecho daño sin querer y sin motivo… el corazón nos habría jugado una mala pasada y créeme si te digo que no habríamos tenido ni las ganas ni el valor de soportarlo.  


  Asumamos que no servimos para eso de demostrar más amor por el otro que por nosotros mismos, que la vida nos ha acorralado en el montón de los “sin compromiso” antes de preguntar si querríamos algún día desvivirnos por alguien.


  A veces me siento un bicho raro por no querer atarme cuando todo el mundo está esposado, siento que voy a contracorriente y que me miran de reojo por volar de cama en cama.


  Nunca digas “no me gusta” si no lo has probado, eso me pasaba con tu cuerpo… y caí. Qué pena que seas como yo, ese alma gemela que todo el mundo ansía por encontrar y de la que yo huyo, porque sé que nunca nos hemos querido, mejor dicho, nunca nos hemos dejado querer.


  Y aquí estamos, alejándonos y sin saber cuándo hay que llorar en las despedidas.


   


   






  No me gusta la palabra ‘adiós’


  Anoche lloré bastante porque, además de ser una persona extremadamente sensible, odio las despedidas, aunque sean un ‘te volveré a ver’. 


  Porque duelen, porque son un ‘hasta luego’ que se transforma en un ‘adiós’ sin darte cuenta y con el tiempo justo.


  Odio los finales, aunque hayamos sido felices sin comer perdices.


  Y entonces os preguntaréis por qué suelo dar consejos a la gente de que hay que seguir adelante cuando a veces no soy capaz de dejar ir la vida y darles bienvenida a los cambios. 


  Me hundo con lo desconocido, cuando no sé qué pasará y me pongo en lo peor…y por ello, cuando llegan las bifurcaciones donde todo vale y nada está escrito, pienso en lo bonito que ha sido el camino y quiénes han formado parte de él.


  No me gusta la palabra ‘adiós’, la odio con todas mis fuerzas, aunque porque duele pronunciarla, porque es brusca y violenta…


  Porque es un cuchillo que se te clava en el pecho, en cualquier parte del cuerpo, es cáncer sin cura….o con cura…porque al final (válgame mi estupidez) todo pasa. 


  He llorado bastante al recordar todas las cosas que me han rodeado durante años y a las que he tenido que dejar porque ‘es así’ y así hacemos que sea…


  Pero qué rabia… aunque no me entienda ni yo, en el fondo sé que el ‘adiós’ más profundo lo llega a ser del todo, porque si hay teorías de hilos rojos habría que inventar una para los reencuentros, para que la gente apueste porque volverá a ver a alguien que dejó marchar…


  Yo daría todo si alguien me prometiese que en realidad eso de las ‘despedidas’ sólo existe en los cuentos.


   


  

  Polos perfectos


  Seamos sinceros, los polos opuestos no se atraen porque sino nos pasaríamos la vida buscando a nuestro ‘contrario’ en lugar de alguien como nosotros. 


  No preguntaríamos si le gusta nuestra serie favorita y sonreiríamos al saber que sí.


  Es la típica excusa que se pone cuando se quiere equiparar el odio con el querer, y muy imbéciles son los que lo hacen.


  Porque el amor no debería doler en cualquier idioma.


  Los polos opuestos no se llaman la atención, al revés, chocan, se vuelven tsunami al verse y las balas vuelan antes de que hayas podido frenarlas. 


  Imparables, cuando se encuentran son imparables… y por eso quizás son tan adictivos, porque no se atraen, sino que se mezclan y al final se vuelven polos perfectos.


  Seamos sinceros, quien apueste por algo así o está muy loco o es alguien al que no le da miedo vivir.


   


  

  Déjame curarte


  Es normal que tengas miedo, yo tampoco me dejaría curar por alguien como yo. 


  Pero no por nada sino por todo, porque sabes que te cosería en una madrugada y que por la mañana no me habrías olvidado. 


  Déjame que te bese despacio hasta haberme tragado tus miedos, que vivan en mi estómago, que yo lo aguanto, mamá me dijo que soy fuerte…y también valiente.


  Sé que ahora mismo lo último que quieres es abrirte de nuevo porque aún te escuece el amor, por eso acepto esperarte, aunque no por mucho tiempo porque llevo mal lo de aguantar durante días una partida en la que no gano.


  Es normal que tengas miedo a mi cerebro, porque te deja sin habla aun estando en silencio. 


  Es normal, juro que te entiendo, porque a mí me pasa lo mismo cuando me dicen que has preguntado por mí sin saber de mi historia.


  Déjame acariciar aquello a lo que temes, prometo no hacerte daño, no dejarte marca o huella, prometo no doler, aunque querer a veces duela…


  …prometo curarte los males…y el corazón.


   


  

  Amar es para los valientes


  Los besos son para aquellos que no temen morir por amor y en esta vida hay muy pocos. 


  No es mi terreno, no me considero alguien que apueste más por otra persona que por sí misma y sin embargo, a veces echo de menos tener una mente al lado con quien divagar sobre la vida sin estar ebrios.


  Luego me despierto y vomito esos sueños tontos que han anidado en mi cabeza. 


  Eso no está hecho para mí, me refiero a lo de compartir vida con otra naranja y planear futuros posibles que no siempre se llegarán a cumplir.


  Tengo pánico a sentirme absorbida por alguien, a comprar una casa para dos o a llamar para dar las buenas noches sólo porque “estaría bonito”.


  Hay gente que no servimos para eso de estar en pareja y preferimos quedarnos dormidos en cualquier cama con la seguridad de que por la mañana ya no estaremos allí. 


  Segundas oportunidades nunca fueron buenas y en las terceras se va todo al garete…aunque quién soy para hablar de amores imposibles si jamás he dejado que alguien entre en otro lugar que no sea mi habitación…


  …del corazón ya ni hablemos que me da pereza.


  Los ‘te quiero’ son para aquellos valientes que deciden clavar bandera en cualquier tierra que les responda con un ‘yo también’…y eso no es lo mío.


  Que prefiero morir de vieja que de falta de cariño…


  …que para eso ya me quiero yo.


   


   


  

  La duda del ‘siempre’


  Hay que estar siempre.


  Si se trata de tus seres queridos hay que estar siempre, no sólo en las malas ni sólo en las buenas.


  Siempre, con todas las letras y hasta que se apague la luz. 


  Sé que ese adverbio es difícil de delimitar, pero créeme que no son tres días ni una semana, no es al principio o sólo al final, hay que estar cuando se llora y cuando se ríe porque si sólo estás en momentos clave y ‘porque sí’ te habrás perdido parte de lo que alguna vez pudo uniros…y eso duele.


  No me gusta cuando llega gente de repente y a años luz de distancia. Sin explicaciones (que tampoco es que las necesite) y sin porqués. 


  No me gusta cuando la gente te echa en cara que no estuviste por un tiempo, por unos segundos, porque estabas fuera o porque simplemente no se podía estar cerca. 


  Odio cuando te recriminan lo malo porque al final sólo se acuerdan de ello y no de lo mejor que abunda, porque te hacen creer que eres peor persona cuando lo has dado todo por ese alguien…


  Hay gente que no lo entiende o gente que no me entiende a mí, y luego están aquellos que sin pedirlo aparecen por arte de magia (por interés y con la boca grande) en el último segundo y dan lecciones morales cuando nadie se las pide.


  Mira, nadie es mejor que nadie y no hay ningún ejemplo, pero cuando se trata de seres queridos hay que estar sin pensarlo…


  no sólo al principio…


  no sólo al final…


  no cuando se quiere…


  no cuando viene bien el quedar bien.


   


  

  Yayo


  Supongo que todo es ley de vida y ley de muerte y que las personas tienden a irse en la noche cuando las cosas asustan un poco más. 


  La gente se va, la gente deja de estar y los que sufren acaban siendo los mismos.


  Dicen que los abuelos deberían ser eternos y no me pongo en el otro bando: porque cuando algo es para siempre no se llega a valorar del todo. 


  Cuando las personas son efímeras se las quiere un poquito más y más aún cuando sabes que la edad les hará marcharse...porque como me dicen todos: "es ley de vida".


  Ahora se te anuda el llanto en la garganta y no sale fácilmente, te invade la duda de si aprovechaste el tiempo a su lado lo suficientemente bien, si no defraudaste, si se siente orgulloso...


  Luego está mi otro yo que no para de repetir "te quiero, siempre...y hasta siempre".


  Gracias a los abuelos por enseñarnos tanto aun en silencio y sin saberlo, ellos son los seres más reales que el mundo podría tener. 


  Gracias yayo, hasta dentro de mucho, hasta que la muerte decida juntarnos una última vez porque como todo, es ley de vida.


  Te quiero


   


   


  La fase más importante nace cuando tu cuerpo y mente se dan cuenta de que puede durar para siempre, de que es real. 


  Pero antes está la duda, las mariposas o dragones en la tripa, el temblar al verle o sonreír a una pantalla cuando te habla y nadie te ve. 


  Esa es la fase más loca porque no existen problemas, porque se vive intenso, porque se hacen tonterías sólo para veros felices. 


  Después, con el tiempo llega la fase del amor...sí esa fase tan bonita y tan traidora. 


  Te das cuenta que le quieres, que te quiere, que os querréis, que os habéis enamorado...entonces lloras de alegría y sin motivos o por imaginar que algún día se irá. 


  Se hacen planes a largo plazo, se disfruta sin prisas y la confianza llega a su clímax en el sofá. 


  Os sentís eternos, es ahí cuando sentís que el mundo es vuestro...y ojalá esa fase durase toda la vida. 


  Hay parejas afortunadas que viven en ella hasta la muerte y sin trucos...y otros simplemente dejan de querer o de sentirse queridos, encuentran que la soledad es mejor o una tercera persona que les alegre los días. 


  Se deja de querer, y dejar de querer no es malo siempre que tengas los cojones de admitirlo, de decirlo a la cara por mucho que te duela...


  Esa es la tercera fase a la que nadie quiere llegar pero que tantos rozan con los dedos...y las lágrimas, la aceptación y los adioses son protagonistas de tu historia.


  Porque el amor tan fácil como viene tiene la capacidad de irse para no volver.


   


  

  Zoociedad


  Ya no se van a buscar lágrimas en el mar o agujas en los pajares porque ni a los marineros les merece la pena llorar por alguien al marchar ni al viento remover montañas por nadie.


  Nos hemos vuelto cobardes e insensibles al amor, una generación que no digiere un corazón roto y machaca al que venga después…


  Queremos creernos invencibles y hacemos daño, todo porque (como bien dije en su día) no está de moda eso de querer bien a alguien hasta desgastarse.


  Ya no hay flores en jarrones ni poesías en servilletas con mala letra y sinceridad de más. Ahora prima el teclado, los besos tas la pantalla y un montón de promesas de mierda que se vuelven carne de ‘like’.


  Ya no importa nadie y menos aún lo que sienta…porque sentir algo por otra persona se ha vuelto delito y los pocos que se atreven a contarlo son nómadas que huyen sin rumbo fijo, pero con las ideas claras.


  Somos esa generación, esa sociedad que ha hecho del amor un ‘juego’ de cama y cama, que no está mal, pero oye, a más de uno le gusta tener un ‘alguien’ con el que hablar cuando el cielo llore (y nosotros con él).


  Hemos hecho de las relaciones una auténtica mierda, y no porque Disney nos haya exigido demasiado sino porque somos esa sociedad que tiene pánico a enamorarse…


  …porque para que nos rompan el corazón…mejor lo hacemos antes nosotros.


   


  

  No se olvida de repente


  NO TODO SE SUPERA, sino que aprendemos a vivir con los demonios en la espalda. 


  Odio que me digan que "ya pasará" con el tiempo porque todos sabemos que hay cosas que marcan tanto, que perforan el corazón y la cabeza, que es imposible olvidarse de ellas con los años. 


  Te lo dice una idiota que ha intentado hablar con su cabeza más de una vez…pero no escucha. 


  He intentado hacerla entrar en razón, pero se empeña en tatuarme cada fracaso, cada tortura y cada decepción. 


  Asumimos que hay que seguir y no pararse, pero cuando dormimos regresan los miedos y las pesadillas porque NO todo se supera. 


  Hay situaciones que lamentablemente se quedan en el recuerdo y aunque intentes desahuciarlas se hace peor el remedio que la enfermedad.


  No todo se supera por mucho alcohol en vena que llevemos, por muchas distracciones, besos de más, sexo seguro u horas ocupadas en hacer cualquier cosa que nos haga olvidar…


  Asumimos que hay que caminar, aunque cueste y que esas putadas de la vida nos hacen fuertes...pero si nos dieran a elegir ojalá no haberlas vivido… porque hay cosas que duelen y que no se superan nunca.


  Aquí seguimos machacándonos con una sonrisa falsa por careta...intentando superar algo que ya forma parte de nosotros mismos...


  …entonces se vuelve más complicado…es como si quisiéramos quitarnos el corazón y seguir viviendo.


   


  

  No (me) prometas


  No le hables de promesas a quien las rompe todas porque hay demasiadas bocas que escupen fuego con tal de no verte marchar.


  Porque hay almas que se aferran a ti aunque no quieran, porque hay personas que con tal de no sentirse solas ante el peligro crean mundos paralelos e imaginarios donde tú eres el protagonista.


  Y como todo cuento, no existe, juramentos que se desvanecen con el viento, polvo en las venas y mentiras bala que se te clavan de por vida.


  No le hables de promesas a quien las rompe todas...por eso dejé de prometer, de prometerme y de que me prometan.


  Porque ya nadie cumple eso de "estaría dispuesto a luchar".


  




  



  

  El lenguaje cifrado de los cuerpos


  Me he hecho adicta al lenguaje de los cuerpos. 


  Los silencios se clavan como puñales, las bocas gritan y los besos son más sinceros que de costumbre. 


  Cómo cambian las personas cuando la cama se vuelve casa y todo vale. 


  No hay reglas y cualquier bando acaba ganando.


  La gente se deja la piel como nunca antes y eso mira que es raro.


  Abrazos que no acaban de madrugada, sonrisas de placer bajo las sábanas....


  Me fascina el lenguaje de pecho y pecho, de pecho y espalda o piernas tensas, palabras que lo dicen todo sin hablar, las rimas salen solas y la vida se vuelve Valls.


  El sexo se volvió tabú hace tiempo y sin embargo, todos nos escondemos para saber qué se siente, tentar a lo prohibido se hace rutina y es mejor el sentir la temperatura quemarte la piel que cualquier amanecer en la playa.


  Dejemos que las endorfinas se apoderen de nuestros cuerpos...


  ...que la felicidad también se consigue follando.


   


  

  Chica descosida


  No soy perfecta. 


  Tengo combustible suficiente como para vivir en la Luna sin echar de menos esto. 


  Me han acribillado a normas que nadie quiere cumplir, a cánones que nadie sigue y a palabras que nadie se atreve a decir. 


  "Sé buena chica", "Hazte la dura", "No digas esto", "Haz tal cosa sin rechistar", "Asume que es así"...


  En ocasiones he tenido miedo a creerme diferente sólo por el hecho de querer vivir sin pensar y sí sintiendo, por el hecho de querer perseguir mis sueños y hacer oídos sordos a palabras bien necias.


  Tengo combustible suficiente como para coger carrerilla e inventarme nuevas normas que sí se ajustan a lo que quiero, a lo que queremos: "actúa sin pensar", "no te quedes con las ganas", "vive y deja vivir"... 


  Así que no, no me hables si va a salir un desprecio por tu boca, que mis sueños son sólo míos y de nadie más, que si llega el día en que falle será mi culpa y sólo mía...


  Te pediría por favor que no me volvieras a hablar de esas reglas sociales que la gente cumple sin que se le haya preguntado, que soy de esas mentes marginadas y poco cuerdas que tienen sacado el billete de ida para hacer historia...Y lo que me dé la gana.


   


  

  Vomitando sentimientos


  -Escupe eso que llevas dentro.


  -Vale. Te voy a ser sincera. Te deseo lo mejor, aunque no me creas. 


  De verdad, ojalá encuentres a otra persona que te haga sentir lo que jamás fuiste capaz de vivir. 


  No voy a entrar en si me amaste mucho o de mentira, ya pasó, sólo quiero hacerte saber que mereces la pena, que no te odio, que te enamores y que lo grites a los cuatro vientos.


  - ¿Estás segura?


  -Completamente. 


  Estoy segura de querer el bien de alguien, no me arrepiento de nada. Sé lo que sentí, tú y yo sabemos lo que sentimos, lo que hicimos, el detonante, la chispa intacta, lo que quedó…somos maduros y no funcionó, por mi parte o por la tuya o por ninguna o por las dos. 


  Pero quiero que seas feliz, que he conseguido digerir el odio y el rencor tras tanto tiempo.


  Ojalá valores todo y no pierdas el tiempo, ojalá ames fuerte, ojalá alguien te haga soñar con aquello que yo no logré darte, o que si lo logré… tiré a la basura.


  Porque el odio no me lleva a nada, es más, sería peor maldecirte durante mil inviernos a alegrarme por ti. 


  Y no lo hago por tener la conciencia tranquila sino porque sé que es lo correcto. Sé que hay finales imperfectos y otros en los que se comen perdices, y no por eso tenemos una vida más injusta o menos tópica. 


  Simplemente son caminos con curvas, una salida y una meta…y mejor llegar ileso y sin herir que habiendo derribado a todo el que tenía por delante.


  Te deseo que seas feliz, y espero que tú a mí también…


  … porque lo seré, es sólo cuestión de tiempo.


   


  

  Esperando(te)


  Estoy cansada de las teorías de los hilos rojos…


  Y qué si no tengo a nadie destinado para mí.


  Hagamos el juego más divertido. 


  Así me propondría enamorarte de verdad y sin excusas, de enamorarme sin pensar, que ya nadie lo hace por el simple hecho de esperar a ese "otro" que la vida ha elegido para él. 


  Prefiero estar sola antes que con una mente que no sea capaz de alimentar los dragones que llevo en el estómago, prefiero estar sola y no esperar a nadie antes que conformarme con el primer corazón roto que pase por mi calle con ganas de que le reconstruyan…


  Porque yo no estoy aquí para coserle los miedos a nadie. 


  Prefiero pensar que cuando estoy con alguien es para hacerle el futuro un poquito más feliz sin importar el pasado.


  Estoy cansada de escuchar que todo el mundo tiene a su media naranja vagando por algún rincón del mundo, ¡y qué si soy esa pieza que no encaja en ninguna vida ajena!…no me juzgues por querer estar sola a ratos, cuando me apetece o por el simple hecho de que en este mar hay más tiburones que peces…y tengo miedo al agua.


  No me mires raro porque hay gente (y no soy de esas) que se tira vida y media y parte de la siguiente esperando a un amor que han etiquetado como ‘el de su vida’…


  Esperar...qué manera de perder el amor y el tiempo. 


   


  

  Tememos temernos, pero lo hacemos


  No temas a tu propia sombra porque es la única que se quedará contigo para siempre.


  No tengas miedo del reflejo por ser más sincero que los borrachos y los niños.


  No te escondas ni llores si tu corazón no encaja con otro: porque en ocasiones no somos para el otro ni para uno mismo.


  Hemos superado demasiados incendios en mitad del océano, hemos besado muchas pulgas con complejo de príncipe.


  Pero escucha: al final y al principio sólo tú tienes el secreto para quererte.


  Porque de eso se trata: de ser nuestra propia luz cuando el mundo se haya apagado (por cobarde).


   


  

  Eterna


  Mamá, te quiero ¿sabes?


  No recuerdo cuantas veces te lo llegué a decir antes de que te fueras.


  Pero sí todas las que repito ahora en voz baja antes de irme a dormir.


  Odié la despedida en la que no me despedí porque jamás llegué a pensar que tendría que haberlo hecho,


  en ese momento,


  en ese instante,


  Porque después todo ocurre demasiado deprisa y si cierras los ojos por un segundo tu vida ha cambiado.


  A mí me cambiaste la vida con mi llegada y con tu partida…


  …pero en mi cabeza guardo las noches en las que me tarareabas canciones,


  guardo los besos espontáneos y las miradas cómplices.


  Te guardo en algún lugar de mi cuerpo, pero no quiero decir el punto exacto porque bien es cierto que cuando muestras tu debilidad a alguien…


  …tiene la capacidad para destruirte.


   


  Te quiero, es lo único que sé que el tiempo no me hará olvidar.


   


  




  

  A los que tuvieron que marcharse…


  Quien se esconde en las estrellas no lo hace porque quiera sino porque "la vida es así". 


   


  Hay tantos corazones ahí arriba que es complicado gritar de golpe quién lo merece y quien no, así que esta vez hablaré por mí.


   


  Tengo gente que se camufla entre Saturno y Júpiter, que sin ser astronautas un día subieron para no bajar. 


   


  Desde entonces he querido crear naves y puentes para darles ese último adiós, el último beso que me faltó y las gracias por haberme dejado tenerlos en mi vida. 


   


  Tengo partes de mí viviendo en asteroides que jamás chocarán con la Tierra…y no miento si os digo que me habría subido a cualquier cohete sólo por un abrazo antes de tiempo…


  …yo, con miedo a las alturas, quién me mandaría a mí.


   


  Al menos sé que tengo a la Luna de nuestro lado y que cuando brilla un poquito menos de lo normal es porque lloráis mi ausencia o yo la vuestra…


  Mierda…Cuando escucho “han hallado vida en Marte” me da un vuelco al corazón porque…sólo por un segundo…pienso que eres tú y que estoy a tiempo de despedirme…que nunca llegué a hacerlo de verdad.




  

  Estamos a tiempo que querernos


  Nunca es tarde y menos ahora. 


  Podemos parar el tiempo cuando lo desees, aunque te digo que en los domingos ya se frenan solas las horas cuando nos besamos. 


  Estamos a un segundo de poder querernos bien desde el principio y a la mierda las inseguridades, el ‘qué dirán’ y las cicatrices.


  Nos quedan muchos ‘te quieros’ deseando salir a la luz, así que si te atreves (que yo me atrevo) podemos empezar a conocernos y dejar que pase lo que tenga que pasar…


  …que seguramente sea enamorarnos.


  Nunca es tarde para decir lo que sientes, así que te escucho con los ojos cerrados y los oídos bien abiertos, necesito oír tu voz diciéndome que quieres apostar por mí y por nosotros.


  Que hemos perdido el tiempo durante alguna que otra vida…que ya es hora de clavar bandera en mi espalda y llamar hogar a mi pecho.


  Estamos a tiempo de volvernos uno si las heridas, los miedos y los ‘no sé’ nos lo permiten.


  Y seríamos felices.


  Porque podemos presumir de ser las únicas personas capaces de hacer bonitos los lunes…así que todo dicho.


   


  

  El mundo necesita cariño


  Las noticias me nublan la cabeza y a veces no sé si escribir sobre tanto odio que invade el mundo o sobre lo mucho que necesitamos un buen abrazo. 


  Porque si vagas por la calle sin rumbo te darás cuenta que poca gente sonríe, que se camina con prisa y no se presta atención a quien la merece.


  Me declaro fan incondicional de quienes regalan besos en cualquier plaza a cambio de una risa que valga más que el dinero. 


  El mundo necesita más amor, un ‘lo has hecho bien’, una recompensa, un abrazo para calmar el llanto, una caricia que te recargue las pilas…un ‘gracias’ porque esa palabra es capaz de volverse cura si se pronuncia en el momento justo.


  Voy a apuntar en mi diario cuántos ‘te quiero’ suelto al día para acumularlos en un cajón y soltarlos de golpe. 


  Porque quiero ser el hada madrina del amor… porque la gente necesita más cariño, porque nos preocupamos por cosas sin importancia, porque vemos como normal las barbaries…porque somos niños perdidos que han huido de ese lugar que llaman ‘casa’ sin haberse dado cuenta.


  El mundo necesita cariño y un ‘voy a estar ahí’…


  …es la mejor terapia que he encontrado para las almas en pena.


   


  

  Cuando aprendas a demostrarte


  ¿Sabes lo que ocurre? 


  Que quieres demostrar todo el rato de lo que eres capaz...y no a ti, sino a la gente.


  Y a la gente le da igual, la gente te va a hundir, te va a criticar, te va a halagar...


  Pero importas tú, porque siempre habrá gente que te machacará, que te dirá que no eres lo suficiente, que no es para tanto lo que has conseguido o que ellos pueden hacerlo mejor.


  Te pasas la vida queriendo ser como el resto en lugar de disfrutar, en lugar de no darle explicaciones a nadie porque nadie las merece. 


  Porque lamentablemente la envidia corroe a las personas.


   


  

  Somos masocas


  Masoquismo es tirar de alguien que no da, es querer a alguien que no te quiere, es apostar por alguien que no se la jugaría por ti. 


  Así que no, no te merece si aún sin querer se marcha sin decir adiós, si te deja tirada cual rata después del polvo, si eres más una marioneta víctima de sus «no sé» y sus «no me agobies». 


  Tenemos la estúpida manía de aferrarnos a quien jamás será nuestro, y aunque no me gusta lo posesivo, nunca está de más el echarse de menos. 


  Pero asúmelo, no te quiere, no le gustas, y pese a tu ceguera de ojos y pecho, te darás cuenta de que quien te ama no lo grita, lo demuestra. 


  Pese a que te tiemble el corazón al verle, sabes que no te quiere y por eso eres masoca


  Porque aun habiéndote dado cuenta de la estupidez, le valoras más que a ti misma.


   


  

  Asco


  Esta mierda de sociedad nos ha hecho creer que las chicas buenas son las que están calladitas, que los hombres no lloran y que tienen que ser más altos que la mujer porque sino “no queda bien”.


  Hay que demostrar el amor por las redes porque sino es como si no existiese.


  Hay que quererse, pero sólo si cumples los cánones establecidos, es malo hablar de más pero hay que decir lo que uno piensa, hay que luchar por los derechos pero te prohíben gritarlo demasiado alto no se vayan a enfadar los de arriba.


  Esta mierda de sociedad ha cortado las alas a las mujeres que se atrevieron a denunciar, a las que ya no están aquí y a las que tienen miedo de hacerlo por si no las creen. 


  Esta mierda de sociedad impone qué está bien y qué está mal, y sólo es correcto vestir cómo marca Amancio, seguir las modas y las reglas, no perderse Juego de Tronos o fotografiar comidas antes de llevárnoslas a la boca.


  Ya no se respeta ni lo verde, respiramos más mierdas que alegrías, te miran raro si eres “raro” y luego están aquellos iguales que dicen que “son diferentes” y no se dan cuenta que son como los demás.


  Me hace gracia la gente que mucho se queja, pero no mueve ni un dedo por nadie, quienes tiran la piedra y esconden la mano por miedo…me dan asco los hombres que babean cuando una chica viste como ella quiere, odio cuando se burlan de los sin hogar o cuando no respetan a aquellos que cruzan mares de agua y cuerpos sólo por intentar vivir como merecen.


  Esta mierda de sociedad cada día mira más por ella y por encima del hombro…


  A veces pienso que las cosas están cambiando, que las tallas no importan, ni los colores ni los gustos, que se abraza a quien lo necesita y se ayuda a mamá tierra…


  Seguramente me equivoque, pero tenía que soltar esta mierda de algún modo…


  …que a veces me avergüenzo de estar aquí. 


   


  

  A prueba de golpes


  Dijiste que no te ibas a marchar pero que incrédula yo por creer que ibas a cambiar algún día. 


  Supongo que ya tenía preparado el kit de emergencia para cuando ya no estuvieras, mi ‘yo’ más profundo sabía que no ibas a tardar en huir… 


  Porque cuando escupí por primera vez un "te quiero" en lugar de un "yo también" bajaste la mirada. 


  Fue el arma del delito, clavé mi propia tumba, te saqué sin quererlo billete de vuelta a tu hogar y firmé sentencia. 


  Pero no me arrepiento de nada, porque yo me prometí a mí misma quererte hasta que la vida me lo prohibiese o tú me pidieras que dejase de hacerlo. 


  Y al menos fui fiel a mis principios, cumplí mi promesa...y mientras, tú estás de camino a ninguna parte buscando nada y queriéndolo todo.


  La avaricia rompió tu saco y ahora sólo buscas otro corazón con cuerpo que te atraiga para cantarle poesías y después volverte a largar cuando todo se ponga serio.


  Sólo te pido una cosa: 


  No des falsas esperanzas, no prometas por decir....que yo sé que puedo con esto...pero no todos los corazones están hechos a prueba de golpes.


   


  

  El poder de un buen abrazo


  Existen abrazos que te vuelven inmortal, otros que simplemente se dan sin motivo sin razón y sin porqués.


  Hay abrazos que duelen antes de darse y otros que son cura a destiempo. 


  Odio los abrazos que no se sienten, que no son lo suficientemente fuertes como para hacerte olvidar y sin embargo, amo aquellos que son recuerdo aunque duela eso de volver a recordar.


  Apenas abrazo de mentira porque se me nota rápidamente pero tampoco soy de abrazar de golpe porque me da miedo no ser correspondida.


  Mi hermano me abraza siempre, y cuando digo siempre es siempre. Yo a veces le quito de encima, pero él se empeña en darme un último achuchón más. 


  Esos abrazos esporádicos y rápidos me apasionan.


  También me dan miedo los abrazos automáticos que no te llenan, esos que te dejan igual que estabas, que no trasmiten nada aunque lo hayan intentado todo.


  Sin embargo, pese a que soy poco de abrazar a alguien, cuando lloro o cuando río me gusta un buen abrazo que pare el tiempo en cualquier reloj. 


  Abrazos que se vuelven casa aun estando a kilómetros…esos sí que son medicina.


   


  

  Primavera


  Las cabezas locas como yo deseamos que llegues lo antes posible. 


  No sé por qué si luego en lugar de alterarnos la sangre salimos con el rabo entre las piernas cuando aparece alguien que ha tenido el valor y el tiempo de querernos pese a que en "abril aguas mil". 


  Tengo manguitos de sobra para que salgamos a flote, Ventolín por si las flores te ahogan y la temperatura corporal perfecta como para no necesitar caricias de más ni de menos.


  La primavera orgasmos genera con cada brote, nos hacemos falsas esperanzas con que llegará el amor a nuestra puerta junto a las lluvias…y lo único que llama a mi puerta son polvos y el polvo.


  Agitas a las fieras, vuelves alegre a la gente triste…dime cómo lo haces primavera porque si es verdad que cumples deseos ojalá no te vayas nunca.


  Porque yo te quiero no porque me tengas preparado al hombre de mi vida, no por los besos, no por el amor que se respira…yo te quiero porque cuando llegas es que el invierno ha pasado, que lo peor ha pasado.


  Recuerda que soy friolera, que tengo el corazón congelado de usarlo tan poco.


  Yo te quiero porque tu bienvenida siempre es grata, porque cuando llegas significa que queda menos para el verano…y no es que quiera que pases deprisa…sino que prefiero el calor de alguien que no estará a mi lado al día siguiente…soy más de desaparecer que de quedarme.


  Primavera, tú llueves mucho, y “lluvia” significa quedarse en casa…


  sola…


  ….odio cuando llueves.  


   


  

  Voy a cambiar la “belleza”


  Voy a establecer el canon de lo perfecto que hacen creer imperfecto.


  Voy a poner de moda la celulitis, las estrías, los pechos grandes, los pequeños, los operados y los intactos.


  Voy a luchar por las curvas y los cuerpos rectos, por el abdomen marcado o la barriga (que nunca son demasiadas).


  Voy a gritar que me caen bien las personas bajitas, las altas o las intermedias.


  Voy a pintarme toda la gama de pieles que existen, a gritar que me dan igual las razas, qué pelo tengas o cómo te vistas.


  Voy a pelear porque los tatuajes no estén más vistos y que importe más la cabeza que el lugar del pendiente.


  Voy a discutir las “buenas normas” en la mesa, las frases para “quedar bien” y a defender la manera que tenga alguien de hablar.


  Voy a hacerte entender que las marcas y el dinero no determinan tu interior y sólo ocultan una fachada incompleta.


  Voy a hacerte ver que la belleza existe sin ponerle retoques, maquillaje o dietas absurdas.


  Voy a pedirte que te aceptes y que aceptes al resto, que hagas oídos sordos a lo idílico de las revistas....que hemos venido a esta vida a ser felices, no perfectos.


   


  Quiérete mucho


   


  

  Voy a apostar por ti


  No creo en las medias naranjas pero sólo sé que cuando sonríes mientras te acercas la culpa y los miedos desaparecen. 


  Ya no soy esa chica que se escondía cuando la susurraban un "te quiero" al oído, porque no se creía esos cuentos de princesas en los que quien acaba ganando es el malo. 


  Ahora quiero apostar por ti y por lo que tenga que pasar. 


  Déjame coserte el corazón y demostrarte que soy valiente y sincera cuando te digo que no me imagino un futuro en el que estemos más separados que juntos. 


  Que me has enseñado a perder la noción del tiempo a tu lado y no el tiempo. 


  Déjame demostrarte que es posible amarse hasta la eternidad, superar un Big Bang inevitable e ir por delante del caos.


  Que el amor dicen que todo lo puede si se quiere de verdad....


  Y tú me has visto reflejada en tus pupilas en la oscuridad… eso significa que puedo llegarte al corazón. 


  Voy a apostar por ti, a luchar por ti si sientes que lo merecemos, si no hay excusas ni medias tintas, si quieres que lo haga y tú tampoco te olvidas de hacerlo por mí. 


  Me dejaré todo en la partida, jaque mate al qué dirán, que aquí estamos para amarnos hasta que la vida nos deje y nosotros podamos…


  …porque mientras estemos dispuestos a apostar por lo que tenemos nada ni nadie podrá separarnos.


  Me he anclado a tu pecho por si algún día me inunda la desgana y decido abandonar...pero sé que tú estarás dándome la mano porque también confiarás en nosotros...


  …y por eso desde hace no mucho tiempo he decido apostar por ti...para ganar y que nos lo llevemos todo.


   


  

  Bullying al amor


  No tengo ganas de enamorarme, quiero estar sola. 


  Considero que la soledad es uno de esos pocos tesoros que tendemos a tirar antes de tiempo. 


  Porque da miedo la oscuridad, el no tener una mano a la que aferrarse cuando todo cae en picado. 


  No quiero enamorarme y sólo tengo un motivo para no hacerlo: necesito conocerme, necesito saber valerme por mi misma, no depender de nadie, no sentirme incompleta si no tengo a esa otra pieza que dicen que hay que tener.


  Es bueno pensarse, deberíamos ponernos más veces ante el espejo y decirnos que estamos bien, no por fuera sino por dentro, que podemos con cualquier cosa, que el amor no es ese epicentro sobre el que la gente camina sin saberlo.


  No quiero enamorarme porque no estoy en esa época del año, porque he puesto el cartel de cerrado ahí dentro y me he tomado vacaciones. 


  Necesito estar para mí y no para nadie, necesito cuidarme, entenderme, valorarme…


  Que mejor que yo no lo va a hacer nadie.


   


  

  Lenguaje de signos


  Te quiero y no sé en cuantas lenguas pronunciarlo para que te des cuenta.


   Aunque que no lo demuestre a los cuatro vientos no significa que no lo haga…


  …porque prefiero gritarte al oído que te necesito cuando las tormentas rabien o la luna decida esconderse. 


  Te quiero y te quise y estoy segura de que te querré siempre...o casi siempre…


  …la pregunta es…¿y tú a mí?


   


  

  Ellas son maravillosas


   


  Ellas son las malas.


  Ellas son las locas.


  Ellas son las que tienen que ser correctas, femeninas, estar en forma. 


  Ellas son las que no pueden tener estrías porque está mal visto.


  Ellas tienen que tener una 90 y no más de la 38.


  Ellas han de estar morenas.


  Ellas tienen que tener la piel perfecta.


  Ellas tienen que ser románticas y cariñosas. 


  A Ellas les debe gustar el rosa, ir de compras o los collares.


  Ellas no juegan al fútbol.


  Ellas son menos inteligentes, ellas no "valen para todo".


  Ellas cuidan mejor de los niños y por eso la baja para ellas. 


  Ellas no pueden tirarse eructos ni pedos.


  Ellas no pueden ser brutas.


  Ellas no pueden ser malhabladas.


  Ellas no deben dar el primer paso.


  A ellas hay que juzgarlas siempre.


  Ellas exageran cuando se trata de la regla.


  Ellas tienen que maquillarse y llevar tacones. 


  Ellas no pueden hacerse fotos en ropa interior porque es pecado, y si son en bikini siempre con cuidado.


  Ellas tienen que llevar sujetador.


  Ellas no pueden vestir como quieran porque entonces provocan o incitan.


  Ellas son unas guarras si besan a quien quieren.


  Ellas son unas putas si se acuestan con quien quieren.


  Ellas no valen para el ejercicio físico.


  Ellas tienen complicado llegar a ser jefas.


  Ellas son raras, seres desconocidos.


  A ellas no hay quien las entienda porque son mujeres.


  Ellas tienen que casarse.


  Ellas si están solteras son unas fracasadas.


  Ellas deberían tener hijos porque es lo correcto.


  Ellas son unas miedicas.


  A ellas hay que cuidarlas, hay que protegerlas.


  Y tú eres imbécil por pensar todo eso de ellas porque ELLAS son tanto (y tan bueno) que no puedo expresarlo con palabras.


   


  

  Quiero que esto funcione


  Quiero que esto funcione y por eso me voy a quedar a tu lado. 


  Nos necesitamos, no para hacernos la vida más feliz sino porque la vida ha querido juntarnos en este preciso momento. 


  Voy a demostrarte que los domingos son menos malos cuando besas de corazón y que en algún lugar del mundo podrás sentirte feliz a mi lado. 


  Te he dejado el mapa de mis lunares por si algún día decides viajar por ellos en silencio, para después besarme y decirme que quieres que seamos eternos.


  Ojalá esto funcione porque desde pequeña busqué a alguien con quien ser yo siendo mío. 


  Ojalá quieras que esto funcione porque si se rompe no hay nadie que pueda arreglarlo.


  Que los corazones rotos son lo peor que puedes encontrarte.


  Somos para nosotros y para el otro y por eso cuando me di cuenta decidí dejarme llevar y llevarme contigo.


  Porque quiero que esto funcione hasta sin pilas.


   


  

  Al final saldremos malheridos


  He aprendido que no se puede agradar a todo el mundo. 


  Que hacerlo es exigirse demasiado para no recibir nada, y no es que haya que hacer las cosas por algo a cambio pero nunca está de más ver que el cariño viene también del otro lado.


  Cuando somos jóvenes sólo queremos sacar sonrisas de más a cualquiera que se pase por nuestro camino, encajar en el mejor rincón e intentar que lo único que se hable de nosotros sea mejor que el infierno. 


  Pero no, cuando creces, cuando dejamos de ser Peter Pan y te pones la vida frente al espejo, cuando afrontas las verdades, las buenas decisiones y las no tan buenas, nos damos cuenta de que no se puede caer bien a todo el mundo.


  Es imposible hacerlo sin salir malherido o loco. 


  Es como si intentas ser bueno en todo, en cualquier materia…al final acabas fallando de querer hacer tanto y no hacer bien nada.


  No es mejor la cantidad que las sonrisas inesperadas de unos pocos, por ello yo dejé de intentar hacer feliz a quien no me quiere en su vida para hacer feliz a los que ya tengo en la mía (y a los que tendré).


  No se puede agradar a todo el mundo, con que alegres los días a los pocos o muchos que se acuerdan de ti hasta en verano basta.


   


  

  Mi nombre


  Te voy a tatuar mi nombre sólo por si alguna vez necesitas llamarme. 


  Pero sólo en ese caso, sólo por si acaso...no quiero falsas alarmas ni falsas esperanzas. 


  Voy a hacer que no dejes de pensar en mí ni un segundo, que bebas mis besos como si fueras adicto a los chupitos, que tengas la necesidad inexplicable de abrazarme o de mirarme durante una vida porque las otras seis te las has pasado queriéndome bien.


  Sé que al final haré que te vicies a mis imperfecciones, a esas de las que me siento tan orgullosa. 


  Sé que tarde o temprano tu corazón querrá que me quede a dormir, me hará mi plato favorito y dejará que te cuide.


  Te voy a dejar en el buzón mi llave, que no se la dejo a todo el mundo. Es más, me atrevería a decir que eres la segunda persona a la que dejo romperme la coraza.


  Te voy a tatuar mi nombre porque quiero que se te escape hasta cuando no debes, hasta cuando el silencio es más importante. 


  Quiero que sueñes conmigo y que tus sueños se hagan realidad…


  …porque aquí me tienes, aquí me quedo.


   


  

  Somos unos inconformistas


  Nunca nos conformamos con lo que tenemos y esto es así.


  No llegamos a la felicidad absoluta y por eso nos encaprichamos con tonterías que jamás nos llenarán.


  Lo mismo ocurre con el amor. 


  Lo queremos idealizar, comparamos nuestra relación con las demás, exigimos demasiado de la otra persona o de nosotros mismos, vamos a por quien primero se ha atrevido a querernos aunque el sentimiento no sea mutuo.


  Si no lo muestras en las redes es que no eres feliz con alguien, vale más lo material que las caricias...


  Entonces (y sólo entonces) llegan las falsas sonrisas, el postureo, una felicidad intermitente, encapricharse con alguien para después romperle el corazón porque sabes que nunca te llenará del todo.


  Nunca nos conformamos con lo que tenemos y a veces eso se valora cuando lo que tuvimos está lejos.


  Nunca aprendemos (y apuesto que nunca lo haremos).


  Tenemos en mente que las personas son de usar y tirar y ahí está el error...


  ...que a diferencia de ti el resto tiene sentimientos.


   


  

  Corazones rotos


  Cuando nos rompen el corazón el mundo se nos echa encima, no hay tirita que le salve, se encierra en la habitación e hiberna hasta la próxima primavera (o la siguiente). 


  Cuando nos destrozan por dentro dejamos de confiar en los besos sinceros, en las fechas que marcan el amor y en las personas que se quedan porque quieren y no porque deben.


  Nos sentimos incompletos, que es el final, que nadie va a volver a querernos. 


  Y quien te rompe el corazón sale ileso de esta guerra, le puede haber dolido pero la peor parte va para ti. 


  Tu ‘yo’ más romántico directo a urgencias, un psicólogo de guardia para el pecho, porque duele, y medicinas que no son ni la mitad de adictivas que él. 


  Cuando te rompen el corazón es muy difícil volver a juntarlo. 


  Se ha roto en tantos trozos como mentiras, y ahora, que hasta el Titanic ve más la luz que tú, vagas intentando revivir esa llama sólo para que no queden las putas cenizas.


  Cuando te dejan, cuando te alejas de quien amas, es complicado volver a estar feliz, y mira que odio que la felicidad dependa de otra persona que no seas tú…pero joder… 


  …Maldita putada eso de estar enamorado de alguien que no te ama…y encima, para colmo, quererle aún más pese a que se haya marchado. 


   


  

  La mar es cementerio


  Los mares no son testigos de los amores entre marineros y sirenas. 


  Ellos son protagonistas de la peor de las barbaries, de esas que hay que ver para creer. 


  Cuerpos que se hunden sólo por querer vivir como los demás, sueños rotos y embotellados, cartas de despedida que nunca llegan a tierra y niños en brazos de unas madres que estarían dispuestas a dejarse hundir si ellos se salvan. 


  La desesperación tiene nombre y apellido y viene de la otra orilla. 


  Gente que vaga sin rumbo, que escribe su propia muerte al embarcar. 


  Sólo quieren saber qué es vivir sin miedo, vivir sin que la Parca se les aferre a la espalda.


  Ven, que yo te acepto. Que todos deberíamos.


  Hoy el mar está más revuelto de lo normal, quizás es por la cantidad de vida que se tragó de golpe, por todos esos sueños rotos que fueron a parar a o más hondo…


  Quizás hoy el mar está furioso por ese niño en la playa que todo el mundo fotografió o por los muros que otros muchos levantaron. 


  Y mañana también lo estará.


  Mañana también vendrán miles de corazones medio ahogados en lágrimas y mar, muertos de frío, de hambre, queriendo saber qué es vivir sin miedo, vivir sin la angustia de no saber si despertarán mañana.


  Las olas no han sido testigos de los amores entre marineros y sirenas sino de los gritos de quienes no consiguieron llegar..


  Ven, que yo sí te quiero conmigo…y no en el fondo del mar ni en el infierno del que vienes.


  Conmigo. Aquí. A salvo.


   


   


  

  Mi jardín


  Me he atado los dedos de las manos para que no lleguen a tocarte. 


  No debería ni intentar quererte porque sé que no te importaría. 


  Sería una flor a deshojar, una más tu vida y tú un capullo que no valoraría lo que muchas podrían haber sembrado en él.


  No debería ni estar escribiéndote esto porque no me mereces y menos en aquel momento. Yo una tímida idiota dispuesta a dejarse regar, que mira que cuesta con tipos como tú. 


  Después de todo me has demostrado que hay gente que no ha nacido para amar.


  Porque nunca encontrarás el valor que hay en un despertar en compañía, en una lágrima de alegría ni en las flores. 


  Tienes miedo a arriesgarte y por eso acabas con todo el jardín: porque para que te corten las raíces ya lo haces tú...por chulo…y porque nunca entenderás que amar es crecer juntos…no arrancar de cuajo los sueños y la semilla. 


  Gente como tú no ha nacido para querer a alguien…y por eso te vuelves jardinero “del amor”…para arrasar con todo lo que tengas por delante. 


   


   


  

  De nada


  El tiempo me pide a gritos que te recite poesía, y pese a que contigo no me sale vomitar sentimientos (por vergüenza o verme frágil) he de decirte que mis “de nada” lo dicen todo.


  “De nada” por hacer que sonrías sin pedirlo o por ponerte las cosas más fáciles.


  Sé que quizás viviste atado en el pasado, que quizás no eras tú por tus cuatro costados y que llegó un punto que te viste sin salida…


  No me quiero echar el mérito, pero “de nada” por hacerte reír con mis tonterías de niña pequeña, por sacarte de esa zona de confort y hacerte ver que en el amor, en las relaciones, nadie es menos ni más.


  “De nada” por haberte permitido ser sincero y por haber despertado en ti eso que por miedo no querías que despertase. 


  Recuerdo que te negabas a algo serio, que estabas cansado, que querías vivir la vida sin nada ni nadie de la mano y que por un momento no sabíamos si esto iba a funcionar.


  Pero “de nada” por haber conseguido que tus sentimientos afloren de vez en cuando, “de nada” por hacer que me mires y te pongas rojo o que nuestras conversaciones sean tan interminables que parezca que el tiempo pasa demasiado rápido.


  Siempre te digo “de nada por haber aparecido en tu vida” cuando tú quizás ni querías que lo hiciera. 


  Ahora sé que no quieres que me vaya y por eso, esta vez me toca darte a mí las gracias por hacerme ver que el amor puede existir de muchas formas, que podemos ser amigos y comernos a besos entre las sábanas.


  Gracias por haber hecho que nos queramos a nuestra manera y “de nada” una penúltima vez por haberte dejado hacerlo.


  Esto queda entre nosotros. Te quiero.


   


  

  NO


  No tenemos una canción.


  No decimos que nos queremos aunque las miradas se devoren solas.


  No tenemos un baile.


  No nos regalamos flores.


  No nos ponemos cursis ni solemos comer en sitios que te quitan el hipo.


  No hablamos todos los días aunque tengamos la necesidad de hacerlo.


  No nos miramos el móvil.


  No subimos fotos.


  No nos solemos hacer fotos.


  No gritamos nuestro amor.


  No estamos siempre juntos.


  No pensamos en nadie más.


  No dejamos de pensar en nosotros mismos.


   


  Pero nos queremos y nosotros lo sabemos, es lo que vale.


   


  

  Perdóname


  Quiero enmendar errores. 


  Me arrepiento de haber decepcionado a gente y haberme alejado de quienes me merecían la pena…pero quizás no era el momento. 


  Y nunca sabré si es el momento pero me apetece volver a verte, hablarte, saber qué ha sido de tu vida, entablar de nuevo una amistad o al menos intentar que los cimientos de lo que hubo no caigan en el olvido.


  Quiero pedir perdón por desaparecer de repente, por haber dejado de llamar o simplemente no contestar. 


  Quiero desenredar lo enredado y construir lo que destrocé...sé que parecerá una excusa pero tal vez no era la fecha adecuada, no era la situación. 


  Ahora es hoy pero no quiero esperar a mañana para decirte que lo siento si te he fallado.


  Lo siento si no he estado cuando debía, si hui por agobio o porque pensaba que no nos llenábamos. 


  Ahora quiero enmendar mis cagadas porque sé que nunca es tarde pero tampoco tengo toda la vida, asique te pido perdón una última vez para intentar empezar de nuevo.


  Hola, ¿que tal te trata la vida?


  Comencemos otra vez.


   


  

  Cuando te enamores…


  No eres de acero. 


  Habrá un momento en tu vida que te dejarás querer por alguien aunque te dé miedo. 


  Llegará ese día en que te enamores y lo des todo. 


  Llegará ese instante en que aparecerá esa persona que te rompa los esquemas y los planes, que descontrole tu vida.


  Tal vez sea entonces cuando empieces a valorar el amor como tal, a desnudarte de pecho y no de carne, a ver que hay gente buena en el mundo…


  …que no necesitas anestesia para saber que esta vez no dolerá.


  Sólo serás de piedra si después permites que esa persona te talle y no te rompa. 


  Porque puede funcionar, aunque no lo creas hay veces que funciona, hay veces que los “para siempre” no terminan y que los “me voy a quedar” son de verdad.


  Yo lo he visto. 


  No sé si he sido la única testigo presencial pero te prometo que hay veces que se gana y no se pierde.


  Habrá un momento en tu vida en el que te enamorarás y sólo entonces te darás cuenta de que existe gente valiente dispuesta a todo por ti.


   


  

  Pánico al amor


  -Tengo miedo a enamorarme.


  -¿Si tienes miedo a enamorarte por qué sigues esperando al amor de tu vida? 


  Sé que el ser humano es incoherente pero de verdad que no hay tanto dolor que el amor no pueda curar. 


  Nos auto convencemos de que todos serán igual, de que todas serán igual…y después llega alguien que te descoloca tus planes de “no enamorarte” y te cambia la vida. Y ahí se te quita el miedo y te lanzas.


  No me creo que tengas pánico a volverte a enamorar y que sin embargo busques en cada esquina unos ojos en los que encajar, un pecho sobre el que dormir y alguien con quien compartir lo peor de los días. 


  Te haces creer a ti misma que ya no quieres nada, que eso no es para ti…


  Mira…tú no tienes miedo, tú eres valiente y tú te coses. Tú eres egoísta por no dar la oportunidad a otro “alguien” para que te conozca por dentro. 


  Tú no tienes miedo porque deseas que te quieran…así que basta de excusas baratas porque hasta sin llegar a enamorarte te pueden romper el corazón. 


  Y así es la vida, o la tomas, o la dejas o te enamoras.


  

  Aprende a ser tú


  Di lo que piensas. 


  No te quedes con las ganas de un beso rápido y sucio. 


  Ama siempre con un motivo y no “porque sí”.


  Calla bocas y no dejes para mañana lo que hoy te remueve el estómago.


  Siente el impulso.


  Quiere lento.


  Vive suave.


  Disfruta a tu tiempo.


  Y no corras.


  Afronta los problemas y arriésgate aunque no ganes a la primera (que la partida es larga).


  No tengas miedo a luchar por una causa o un causante. 


  No infravalores al resto ni mires por encima del hombro.


  Rodéate de quienes te hagan sentir tú. 


  Huye de dónde no te sientas cómodo y busca qué es lo que te hace realmente feliz.


  Olvida las reglas.


  Rompe muros, escala montañas.


  Haz oídos sordos a quien intente hundirte.


  Sé tú siempre, que hemos venido a este mundo a ser más felices que perfectos.


  Llegar a viejos con una arruga por cada experiencia vivida…esa es mi meta.


   


  

  Esperando del verbo esperar


  Nos han enseñado a que hay que esperar a todo pero nada es así. 


  Hay veces que es mejor lanzarse, otras largarse…porque sólo se espera en la cola del cine, a que suene tu canción preferida en cualquier local, se espera a la comida pero no al amor de tu vida.


  No se espera a que la gente cambie o a que las cosas ocurran sin hacer nada. 


  Y no llegamos a comprenderlo del todo…por eso esperamos


  Nos acomodamos, nos sentamos en cualquier esquina de nuestro camino esperando a que ocurran cosas, a que vengan personas en lugar de dejar que todo llegue sin esperarlo.


  Nos pasamos más de media vida esperando aquello que ansiamos con todas nuestras fuerzas…y la mayor parte de las veces son cosas tan intangibles que no se las puede esperar.


  Hubo un día en el que de tanto esperar me quedé dormida y el tren se fue sin mí. 


  Por eso, desde entonces camino por las vías sólo por el hecho de no quedarme quieta.


  Esperar…desde que dejé de esperarte la vida es quien me espera.


   


   


   


   


  

  París


  Quiero que nuestro amor sea ese candado atado al puente que soporta nevadas y tormentas. 


  Porque nadie lo corta ni lo hunde, porque aunque acabe o nos alejemos al menos parte de nosotros se dará la mano. 


  Necesito que los ríos sean testigos de tanto cariño, que París se nos quede pequeño y que los barrotes a los que se anclan metales en forma de amor sepan que el nuestro es de los que duran.


  Si algún día no estamos juntos, si hemos decidido dejarlo…quiero que sepas que aún tenemos un cachito de nuestra historia atada en algún puente.


  Eso no lo destruye cualquiera aunque nosotros estemos rotos. 


   


  

  De las que creen


  Soy de las que piensan que unos ojos llorosos hablan por sí solos, que los silencios pueden hacer más daño que las palabras y que los "y yo también" no son iguales que un te quiero.


  Soy de esas que cree que tras las pantallas todo el mundo es más valiente, que las lágrimas sinceras están en los cementerios y que nadie es perfecto por mucho que intente serlo. 


  Creo además que hay recuerdos capaces de traerte al presente, de viajar al pasado con una imagen o que la voz de alguien te haga sonreír. 


  Soy de esas que piensan que las llamadas inesperadas te llenan de alegría, que las despedidas planeadas se superan y que sabes cuando algo está roto por mucho que intentes arreglarlo. 


  Creo que lo correcto no existe, que lo que pega algún día dejara de pegar y que lo predestinado a ocurrir siempre puede pasarse por alto. 


  Que no hay que hacer caso a las mentiras pero que hay que saber pedir perdón. 


  Creo en tanto y en tan poco que de tanto creer comencé a creer en mí. 


  Que si quieres....al final...lo creas.


   


  

  Con lo fácil que es 


  Machacamos lo fácil, porque supuestamente aburre, porque dicen que no dura mucho, porque lo acusan de no ser real…


  …pero luego nos ponen algo duro de narices ante nosotros y no somos capaces de actuar. 


  Nos entra el miedo, nos cansamos de intentar luchar y después, arrepentidos, deseamos que "ojala hubiera sido todo más sencillo". 


  Somos torpemente contradictorios.


  Por qué está tan mal visto lo fácil…es más yo lo prefiero mil veces: besar antes de tiempo, que te respondan con un te quiero inminente, abrazar sin saber por qué o que te saquen sonrisas con sólo mirarte. 


  Eso sí que tendría que ser fácil y no complicarnos la vida con ataduras, caminos que no llegan a ninguna parte y ralladas que más que limpiar ensucian.


  Con lo fácil que es querer y dejarse querer. 


  Con lo fácil que debería ser formar parte de otra persona, amarse a sí mismo, disfrutar de quienes nos rodean…


   


  

  Cuando aprendas a quererte


  No nos queremos recién despertados o sin maquillar ni de la manera más vulnerable que es desnudos. 


  No nos queremos con coleta o pelos de loco, con espinillas o de estar por casa. 


  No nos aceptamos cuando salimos mal en la foto, posamos con manos sobre la cara o de espaldas porque no nos queremos y parece como si nunca lo llegaremos a hacer. 


  Pedimos "perdón por nuestras pintas", nos excusamos en la falta de tiempo…y todo porque no aceptamos que a veces se tienen malos y buenos días y que nuestro exterior es lo de menos. 


  Que cuando estamos solos no hay reglas y ahí importa poco la ropa o lo postizo, es como si al final estar como en casa te avergüenza en público.


  No nos acotamos con nuestros más y nuestro menos...tal y como somos…


  … y al final...dejamos de ser


   


  

  Fuimos unos cobardes 


  Seamos sinceros, nunca tuvimos el valor de arriesgarnos lo suficiente por el otro.


  Ahora varamos en orillas distintas en brazos distintos y a destiempo. 


  Nos echamos de menos pero no podemos estar juntos, o sí, porqué quizás no es tarde pero ha pasado tanto tiempo que no nos reconoceríamos. 


  Sigo enamorada de alguien que besa otros labios, que susurra a otros oídos y roza otros pechos.


  Quiero a quien no me quiere, o a quien sí que lo hizo hasta que el amor le agobió. 


  Admitamos que lo pusimos complicado, ninguno cedió por el otro pero amó más que ninguno, ninguno estuvo dispuesto a dejar pero sí a dar de más. 


  Y sin embargo, no apostamos por lo nuestro, y ahí fue cuando fallamos: dos cobardes a la deriva que hoy navegan en mares opuestos.


  Ese fue nuestro error, querernos mucho pero no bien, y ahora, cual pecadores, pagamos las consecuencias por no haber sido lo suficientemente valientes.


  Este infierno no es para mí.


   


  

  Hay miradas que alimentan


  Me vale con que me digas que me vas a querer en voz baja y al oído. 


  Me basta con que sonrías cuando no miro o que te tiemblen las piernas si me atrevo a darte un beso. 


  Me vale con que viajemos y no salgamos del cuarto, con que la Luna se ponga celosa o que la cama se nos quede pequeña. 


  Me conformo con viciarme a ti lo que haga falta, con que me des abrazos por la espalda.


  Me doy por satisfecha si tu mirada devora porque entonces eso de “comer con los ojos” cobraría sentido.


   


  

  Gentes


  Hay gente que quiere demostrar todo el rato. 


   


  Que no descansa ni deja vivir. 


   


  Esa gente intenta hacerte ver que ella también, que ella antes, que ella mejor, que ella más...gente que lo que hagas le sbrá a poco. 


   


  Gente que no duerme, que no saborea, que se centra en el número y no en la calidad, gente obsesa y obsesionada, gente insegura, gente frágil, gente inconformista con lo que tiene, gente que no vive el presente y disfruta del pasado. 


   


  Esa gente y sólo esa gente te hace creer que quizás no eres lo suficiente, que tu trabajo no tiene ningún valor, gente insatisfecha, gente exigente, demasiado exigente, gente competitiva…


   


  Esa gente…y sólo esa gente te hará creer que no eres lo que deberías...pero esa gente y sólo esa gente esconde más miedos e inseguridades que tú en tu peor día.


   


  Me da pena esa gente


   


   


  

  A kilómetros


  He decidido hacerle el vacío a la distancia para que sepa qué se siente cuando no podemos tenernos. 


  Los kilómetros se saben de memoria mis lágrimas al marchar y las sonrisas que vomito cuando te veo.


  Quien diga que las relaciones a distancia te hacen más fuerte es que no me ha visto descomponerme cuando he necesitado un abrazo y estabas lejos. 


  Así que no me consuelen con que hay carreteras que unen corazones porque ni el cometa más rápido sería capaz de robarte un beso a medianoche.


  Necesito tenerte piel con piel y que rompamos los caminos que nos distancian, los miedos que nos unen y las promesas que aún nos quedan por cumplir.


  Pero fíjate qué maldita es la distancia que nos controla desde arriba, que nos corta las alas aunque queramos volar…


  Fíjate si estamos atados a ella y no entre nosotros que es quien decide cómo y cuándo besarnos, la hora de nuestros “buenas noches” o los días que pasamos sin vernos.


  Fíjate si es malvada que nos sigue poniendo trabas y puentes a prueba de balas…y nosotros seguimos caminando, a veces juntos, a veces por separado…pero podremos con ella, o eso me prometí a mí misma. 


   


  

  A llorar antes de tiempo


  Tendemos a preocuparnos por cosas que jamás pasaran; por futuros inciertos y pasados pisados. 


  Tendemos a mordernos los labios antes del beso, a mirar para atrás al caminar y a apretar el cinturón antes de dar el paso.


  Atamos la mente fuerte por si vienen curvas, nos envolvemos en excusas y dormimos con la luz encendida no vaya a ser que la oscuridad nos deje desnudos por dentro.


  Tendemos a dudar al lanzarnos, a crearnos un mundo paralelo en la cabeza, a sacar lágrimas antes de que llegue la tragedia (si es que llega), a temblar antes de que se acerque el frío.


  Somos quienes se preocupan por cualquier cosa antes de que ocurra…


  …pero así es la cabeza, que a veces es más fuerte que las propias ganas.


   


  

  Vergüenza avergonzada


  Tenemos miedo a decir "te quiero" porque parece que el primero es el más débil.


  Nos da vergüenza, cuanto más se aplace mejor porque prefiero no decirlo a ver si va a reaccionar mal

Nos llenamos la cabeza de tonterías por dos simples palabras.

Que no es malo querer, que eso sólo son ocho letras temidas pero después no da miedo comerse a besos.

Que no eres peor por querer rápido o antes que el otro.

Que nadie debe reprimirse ni avergonzarse por querer. 


  Nadie ha de taparse la boca por querer

Porque prefiero escupir cuantos "te quiero" necesite para sentirme llena a responder con un "yo también" o lo que es peor: prefiero gritarle al mundo, a ti (mi mundo) que te quiero a llevármelo a la tumba.


   


  

  He sufrido por amor 


  He sufrido por amor y nunca supe que había estado enamorada por primera vez hasta que me dejó.


  De repente, sin saberlo, me quedé sin aire y sin lágrimas cuando soltó esa lanza envenenada.


  Se creía guerrero de los que ya no quedan por haberse atrevido a escupir las verdades a la cara y lo único que fue es cobarde por haber dejado que el miedo pudiera con él…y con los dos.


  El corazón se me rompió en tantos trozos que perdí la cuenta, llegó un vacío a mi vida que duró tiempo…y digo tiempo porque las cosas no se olvidan al abrir de nuevo los ojos.


  Tiempo fue el que necesité hasta estar completa de nuevo…pero seamos sinceros, estas cosas marcan.


  Yo sé que ya no soy la de antes y tampoco es que quiera serlo. He madurado, o eso creo, y ahora veo el amor desde otros ojos y me doy cuenta de que estaba ciega.


  Porque me destrozó el corazón y los esquemas para quedarse con una mente tranquila y la conciencia intacta.


  He sufrido por amor y te digo que el tiempo al final lo acaba curando todo. 


  Aunque tarda…llega, y siempre es bueno que llegue… aunque sea tarde.


   


  

  To be continued


  No sabemos poner punto y final y nos hacemos adictos a los suspensivos o al maldito "continuara".


  Cuesta tanto decir adiós que se nos hace la boca pequeña y lo dejamos para después como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.


  Nos acomodamos, se deja pasar…no sabemos (o no queremos) decir “hasta nunca” para siempre, alejarnos de quien quisimos pero nos hizo daño o simplemente de quien quisimos y ya no queremos más. 


  Nos cuesta dejar relaciones y no entiendo el por qué. 


  Ah sí…porque creemos que es el fin de nuestras vidas…


  …y qué equivocados estamos.


   


  

  Alguien me querrá


  -Nadie me va a volver a querer.


  -Y de nuevo el drama por no ser amados. 


  Vamos a ver, no te quiere, quizás nunca te quiso ni nunca lo hará, o quizás sí y se arrepiente, o quizás lo sigue haciendo pero simplemente no puede con ello porque le viene grande. 


  Me dan igual las razones, sólo sé que al igual que él llegarán más, y te romperán el corazón o te querrán más de una vida. 


  Y tú también romperás corazones y verterás lágrimas y no por eso somos menos humanos.


  Si crees que nadie te volverá a querer después de esto te pediría que te mirases bien y no por fuera. 


  Porque todos tenemos un hueco en este universo, sólo hay que saber dónde encajar. Y lo mismo ocurre en el amor, en las relaciones, en la amistad…todo el mundo encuentra a alguien que le quiera (y a veces no sabemos verlo). 


  Todo el mundo encuentra a alguien que le ama pero la vida no deja que sea posible. 


  Todo el mundo tiene a alguien que se muere por él…pero más que preocuparme por eso de “nadie me va a querer”, me preocuparía por lo otro.


  ¿Y tú? ¿Volverás a querer a alguien? ¿Volverás a sentir eso que dicen que ocurre cuando amas a otra persona? Sí, llámalo dragones, mariposas, que te llenen por dentro y no saber cómo explicarlo.


  Porque sinceramente, prefiero que me rompan el corazón y haber amado hasta la médula que ser querida por alguien al que jamás querré.


  Parece un trabalenguas…pero así es la vida. 


  Así que levántate y ama.


   


   


  

  Nunca dejes a un amigo


  Tener un amigo es más que encontrar un tesoro bajo el mar. 


  Así que abrázales fuerte para que no se vayan y si se van, que nunca dejéis de recordaros, porque ni la ciencia es capaz de explicar lo que ocurre cuando dos amigos se vuelven a encontrar.


  Con ellos los “para siempre” pueden llegar a ser reales, y ahí está lo mágico, que los finales felices cobran sentido.


  Nunca dejes a un amigo por amor, nunca dejes a una amiga por amor porque encontrar a personas que te hagan feliz sin estarlo tiene mérito, porque en este juego ellos son eternos.


  No todo el mundo es capaz de darle la vuelta a tu día sin necesidad de grandes cambios, pero la amistad es eso; familia, partes de ti que te conocen incluso mejor que tú misma...darte oxígeno y no quitártelo…y eso...eso es lo más bonito de todo.


  Nunca le hagas sentir solos.


  Nunca les hagas elegir.


  Y sobre todo, nunca, nunca les abandones si realmente te hacen sonreír aunque llueva.


   


  

  De verdad


  No sé cuántos labios voy a tener que besar para darme cuenta de que eres el único. 


  Que no hay profecía cierta para saber si eres el elegido… pero algo me dice que me acerco un poco a eso de enamorarme de ti.


  La cagué, me entró el miedo…hay veces que somos las chicas quienes la cagamos, que dudar no es de hombres, es de humanos.


  No sé cuántos días más tengo que estar separada de ti para saber que eres el verdadero. 


  Y sí, tal vez tarde en lanzarme a por ti, en soltar un perdón sincero y a destiempo…


  …pero llegaré, aunque se tarde…llegaré a tiempo.


   


   


  

  En silencio


  No sé si vamos a saber querernos. 


  Lo único que tengo claro es que mi corazón se ha lanzado a por ti, al vacío, a este océano sin manguitos porque eres (desde hace mucho tiempo) la primera persona que consigue llenarle.


  No sé cómo va a salir esto, si acabaremos en la mierda o con futuros cumplidos.


  Si no te cansarás de mi 'yo' más infantil y sus tonterías...si vas a tener el valor de quedarte aunque llegue un Katrina en cualquier momento.


  He tenido los cojones de aventurarme y por eso, me gustaría que supieses que, si alguna vez se acaba, voy a quererte toda la vida.


  Porque me has enseñado a ver el amor como se merece, a disfrutar sin cortapisas, a querer desde dentro y sin compararme. 


  Me has enseñado que hay gente dispuesta a bajarte lunas aunque no lo diga.


  Porque nosotros nos queremos en voz baja...es mucho más sincero que amarse gritando.


   


  Te quiero.


   


  

  Mi guerra es tu victoria


  Después de tantas guerras no cualquier bala hace daño.


  Por eso nos hemos vuelto inmunes a todo lo que tenga que ver con el amor y el cariño.


  Porque si me rozas el corazón sólo verás cartuchos malgastados en batallas que ni eran mías ni estaban para ser ganadas.


  Algún día saldré victoriosa, mientras tanto, sigo con mi armadura y mi espada para matar los dragones que habitan en mi tripa…


  …ya me salvaré de la torre yo sola.


   


   


  

  Fe-liz


  Una vez leí que la felicidad no se alcanza salvo que la llames. 


  Desde entonces he hecho de esa frase mi ley de vida como si la llevase tatuada en la piel. 


  Porque me he dado cuenta que la felicidad no está ligada a nadie salvo a mí y así…tras tanto tiempo, he aprendido que se puede ser feliz sin nadie al lado.


  Que el fin del mundo se nos queda pequeño si cumplimos nuestras metas y sonreímos al hacerlo.


  Es difícil alcanzar una felicidad completa pero mientras confórmate con la alegría de cada día, que son los peldaños de esa escalera que tanto vértigo da.


  Y llegará el día que de todo sacarás algo bonito aunque lo oscuro asuste.


  Y serás feliz cuando te deje de importar nada y vivas por todo.


  Serás feliz cuando aceptes que de aquí se puede salir ganando aunque cueste.


   


   


  

  “Soy”, que no “somos”.


  Soy frágil y sin embargo, me he atrevido a abrazarte. 


  He dejado que me toques cuanto lo necesites pero te advierto que aunque sepa coserme yo sola, lo que llevo dentro se rompe fácilmente. 


  Por confiar de primeras, por ser una ilusa e inocente que se deja llevar sin más. 


  Me han roto muchas veces y aquí sigo, y aunque a veces piense que soy fuerte, en el fondo sé que soy piel de porcelana. 


  No te voy a pedir que no me hagas daño porque la vida es así, es más, me gusta saber que voy a caer para levantar. 


  Sin embargo, te voy a pedir que si me destrozas por dentro…tengas tus motivos, una buena razón para jugar, para alejarte…porque después no me volverás a ver.


  Porque soy frágil pero no tonta y a veces se confunden los términos.


  Mientras tanto sigue abrazándome como de costumbre sobre la cama…pero tampoco mucho, tampoco me envuelvas en tu aroma desde el primer momento…


  …que también me hago añicos si el amor viene de golpe y sin frenos.


   


  

  Cuando el veneno sea tu cura


  Hay cosas imposibles de soltar. Hay personas globo y personas cactus y aun así se abrazan y se comen sin hacerse daño. 


  Hay personas ying y personas yang, hay mujeres día y hombres noche, hay amigos que son polos opuestos o familiares Luna y nosotros Sol. 


  Hay vidas contrarias que encajan como un puzle, hay opiniones dispares que acaban en la cama, discusiones que terminan con cervezas y mentes cerradas que se terminan abriendo con la persona adecuada.


  No hay nadie igual y por eso lo hacemos más divertido. 


  Porque todo el mundo quiere estar con alguien como él, todos quieren rodearse de gente afín a ellos y por eso vemos raro lo contrario. 


  Por eso se ponen trabas al amor y a las relaciones cuando "no pegan"…


  Menos mal que hay gente a la que eso le importa realmente poco…


  …porque a esa persona Kriptonita y a ese Superman les da igual lo que esté escrito...que van a seguir luchando por lo que han conseguido crear.


   


  

  Somos nuestros miedos


  Tengo miedo a crecer. 


  A quedarme sola, a que la soledad sea más grande que mis sueños por cumplir. 


  Tengo miedo a acabar mi vida sin haber hecho nada grande, porque siempre lo pienso. Siempre se me pasa por la cabeza eso de que he llegado para hacer cosas buenas.


  Tengo miedo a que al final no haya nadie, a decepcionar más de lo pactado, miedo a romper corazones, a provocar llantos y a alejarme de quienes son hogar por haber sido tonta demás.


  Tengo miedo a las responsabilidades, a dejar de ser una niña perdida en este mundo, pánico a no encajar en ningún lado y a que me importen más los demás que yo misma.


  Tengo miedo a crecer y a quedarme sin nadie que me importe…odio eso de “nacemos y morimos solos” porque creo que no es verdad.


  Siento que si te rodeas de quienes te quiten lágrimas y te regalen sonrisas…nadie se siente indiferente.


   


  

  El día que nos atrevamos


  Sabes lo que pasa que detrás de las pantallas somos todos muy valientes pero a la cara nos acojonamos. 


  Que podemos hablar por Whatsapp a la persona que nos gusta todo el día y en persona ni saludarnos. 


  Los seres humanos somos idiotas y cobardes (pero lo segundo lo daba por hecho)


   


  

  Dejamos de ser Peter Pan


  Maduras cuando te das cuenta de que quien importa eres tú, que no hay trenes ni últimas oportunidades. 


  Maduras cuando te das cuenta que a veces el amor no dura toda la vida aunque lo intentes, que existen malas personas y que no es oro todo lo que reluce. 


  Maduras cuando te das cuenta de que no hay excusas que valgan en las despedidas ni caminos predeterminados, que el destino lo eliges y que de ti depende tu futuro.


  Maduras cuando dejas de estar con quien no te llena en lugar de aguantar para ver cómo todo se derrumba. 


  Maduras, y sólo maduras cuando deja de darte miedo no encajar y sí no lograr.


  Maduras cuando te das cuenta que nos preocupamos por cosas y no por personas.


   


  

  Se deja de querer


   


  Tenemos el derecho a dejar a alguien y no hay que sentirse culpables.


   


  Se puede amar y dejar de amar, de repente y sin razones y no por ello se es peor persona.


   


  Se deja de querer porque el tiempo y las circunstancias así lo han decidido. 


   


  Las personas cambian, los gustos, lo que antes te hacía feliz hoy puede resultarte aburrido…y no por ello somos malvados.


   


  Al igual que tenemos la libertad de enamorarnos locamente de alguien también podemos desenamorarnos…y no sentirnos responsables de lo que ocurra después. 


   


  De las lágrimas del otro, de sus llantos o su caída en picado…porque esta vez hemos elegido por nosotros, para vivir bien y de verdad…


   


  Dejar a alguien es de valientes porque sólo los valientes tienen los cojones como para dar portazos a un pasado que les consume…


  …y seguir con la cabeza alta. 


   


  

  Somos humanos


   


  Todos peleamos con monstruos hasta depender de ellos.


   


  Todos luchamos contra nuestro ‘yo más profundo’ cuando no se quiere.


   


  Todos escondemos males y guerras.


   


  Todos, absolutamente todos somos inseguros alguna vez.


   


  Todos lloramos aunque seamos fuertes.


   


  Todos vivimos situaciones incómodas.


   


  Todos dudamos.


   


  Todos…


   


  Porque todos somos humanos.


   


  

  Necesito contarte que me muero por ti


  Tengo las mariposas extraviadas en ‘Nunca Jamás’ porque no saben cómo volver a tus labios. 


  Tengo lunas testigos de tanto amor y rechazo que ya no saben si salir o dejar que seas tú quien brilles.


  Tengo miedos tan grandes como mi cuerpo, ganas de quererte hasta que se descubra la cura al Cáncer y besos que pueden ser puñales o caricias (todo depende de cuánto me vayas a querer).


   


  No he conseguido crear puentes que me lleven a tus alas, ni volar porque me da vértigo eso de echarte de menos y no ser correspondida, pero tampoco tengo inatención de quedarme en tierra o de retirarme...ya sabes lo cabezota que soy a veces.


   


  Por eso he decidido hacer frente al destino lanzarme a la mar de mis lágrimas e intentar que todo lo oscuro se vuelva luz...y respecto a ti... Qué decirte. 


   


  Sé que hay que luchar hasta que duela, querer hasta quedarse sin voz...pero chico...estoy tan enferma por dentro desde que te fuiste que ya sólo quedan larvas y no dragones con sed de ti.


   


  Lo siento (me digo a mi misma) pudo ser y no fue...el tiempo me hará asumirlo.


   


  

  Grilletes al corazón 


   


  Me gustan las personas insomnio que no tienen miedo a comerse. 


   


  Aquellas que aman sus cicatrices y sus curvas o sus kilos de menos. 


   


  Me gusta la gente que presume de sus pecas, que se baja la Luna sola y que adelanta a esos trenes que dicen que perdemos una vez en la vida.


   


  Amo a quien consigue detener los inviernos y perforar el corazón sin dañarlo…


   


  …me condeno a vosotros


  … a cadena perpetua. 


   


  

  Si te quieres todo vale 


   


  Vaya, cuánto has cambiado. 


   


  Te recodaba chiquitita, insegura, invisible y transparente ¿a quién te has comido para ser así? 


   


  Me impones. Has crecido. Has madurado. Se nota que te quieres (que ya era hora), se nota que te gustas, que luchas, que vives, que cierras los ojos en el beso y que abrazas por detrás.


   


  Seguro que ahora saludas sin miedo, que das los buenos días con la cabeza alta, que eres una loca que no tiene miedo a bailar en el centro de la pista aunque todo el mundo te mire. 


   


  Andas distinta, como más libre y más feliz


  . 


  Ahora sonríes más de lo normal y la almohada no echa de menos volverse salvavidas. 


   


  Ahora te aceptas y te quieres, amas el espejo, te atreves a enseñar cuanto deseas y a pisar fuerte donde pasas.


   


  No tienes miedo a que te rompan el corazón, a enamorarte, a conocer nuevas mentes y a follar cuerpos.


   


  Es raro...como si no te conociera pero me muriese de ganas por conocerte. 


   


  

  Cosa de dos


   


  El corazón y la cabeza tienen esa maldita manía de odiarse cuando necesitas la paz. 


  Egoístas de nacimiento juegan a pulsos en los que uno gana...


  …se proclama vencedor el menos cuerdo


   


  

  Más libres que el viento


  ¿Y si por una vez en nuestra vida nos dejamos llevar? 


  Porque esto creo que puede durar toda una vida si jugamos bien. Si no hacemos trombas y llegamos a la última casilla ilesos.


  ¿Y si dejamos la vergüenza de lado? Yo me lanzo, no me importa. Voy a por ti en cualquier lugar y sin pedir permiso…porque sé que esto puede durar algo más que un “para siempre”.


  El infinito nos da vía libre para apostar por esto que aún no ha comenzado, así que si quieres podemos empezar a soltarnos el pelo y a agarrarnos las manos, podemos crear futuros que ojalá ocurran, podemos mirarnos a los ojos y devorarnos en un segundo, hacer de nuestras risas nuestra casa y volar a tres centímetros de la cama.


  ¿Y si por una vez hacemos oídos sordos a lo correcto? 


  Porque habrá quien no nos quiera ver felices…pero yo te quiero, y te quiero libre, y te quiero sin miedos, y te quiero feliz…y te quiero a mi lado. 


  Así que vamos, que no quiero hacerme vieja pensando en que no llegué a atreverme nunca.


   


  

  Con h de humana 


  Elegí ser humana y por eso tengo miedo a volar cuando sé que aterrizo en cuerpos desconocidos y en mentes intactas. 


  Prefiero una pista libre de obstáculos, ningún retraso a media noche y besos tan sinceros como los de cualquier terminal.


   


  

  Mi debilidad


  Todo el mundo tiene esa persona que es su debilidad. 


  Un talón de Aquiles que se oculta y se grita al mismo tiempo. 


  Alguien por quien darías la vuelta al mundo con el único fin de encontrarle. 


  No creo en las medias naranjas pero sí soy de esas que piensan que que hay personas que se acercan y hacen magia. 


  Aquellas por las que volveríamos a caer, a quien besaríamos sin importar la distancia y los peros, esa persona que pese a no hacerte nada te lo ha dado todo…y no hablo sólo del amor. 


  Hay amigos o familia que son ese punto débil del que hablo…que tiene nombre y apellido y que sin saberlo se han hecho tan indispensables que ni los infiernos podrían separarnos.


  Todo el mundo tiene su talón de Aquiles aunque no quiera admitirlo, aunque te niegues en público pero te mueras por abrazarle, por saber que tal su día, aunque llores por él o sepas que jamás le tendrás de nuevo…porque hay personas que no vuelven.


  ¿Y tú? ¿Eres la debilidad de alguien?


   


  

  Si me vas a querer bien te dejo estar toda la vida


  -Te quiero


  -¿Para qué?


  -¿Para qué te voy a querer si no es para quererte bien?


  -En boca abierta entran moscas. Podrías quererme como amiga, para pasar el rato, para llevarme al cine y meterme mano. 


  Para que visite tu cama, para viajar a otras lunas o para que sea más que tu amiga pero menos que algo serio.


  -Quiero estar contigo.


  -No digas cosas que no vas a cumplir. 


  Tú y yo sabemos que no eres de esos, que no te gusta que te “aten” ni que te digan que estás guapo, que también te quieren y que han pensado en presentarte a tus padres. 


  Así que si no me vas a querer de esa manera sé claro y me haré la idea, porque yo también puedo quererte bien o simplemente a mi manera. 


  Que a las chicas también nos gusta ir de boca a boca sin tener complicaciones ni que dar explicaciones.


  -Mira. Sé que no sé lo que es tener a alguien a tu lado haciéndote los días más bonitos. 


  Sé que no soy de esos que duran mucho tiempo, sé que no tengo nada que ofrecerte y que mi pasado puede nublar mi futuro contigo. 


  Admítelo, las apariencias engañan y tú también sabes que me quieres, que quieres estar conmigo.


  Hazte la dura, me gusta, de esas mujeres que no temen decir lo que piensan y que ponen los puntos sobre las íes. 


  Y yo también te necesito, creo que nos necesitamos los dos, no sé para qué, no sé por cuánto tiempo, sólo sé que esta vez es de verdad, que digo lo que siento aunque me cueste admitirlo.


  Por favor, por una vez en la vida da la oportunidad a un chico que ha tenido más idas que venidas. 


  Déjame demostrarte que hay gente que cambia aunque no lo parezca.


  Te quiero, y sí, para que visites mi cama, para viajar, para ser más que mi amiga, para presentarme a tus padres, para besar y marcharnos, para no dar razones ni motivos. 


  Te quiero cerca o lejos, desde cualquier horizonte, de noche y de día. 


  Así que no, no pidas respuestas a preguntas que ni tú sabes por qué las haces.


  Porque los dos queremos, dejemos de lado eso de los modales, lo común, lo que hay que hacer, el “me vas a hacer daño” cuando ni si quiera lo sabes, los motivos, las dudas, ese pasado mío del que dudas, tu pasado inseguro, el mantener las apariencias, el hacernos los fuertes siendo nuestra debilidad…


  …y querámonos, que aunque seamos una montaña rusa de emociones…


  …podemos querernos de verdad.


   


  

  Conversación con mi abuelo


  -He vivido mucho y es hora de irme.


  -No. 


  Sé que es lo que toca pero me niego a aceptarlo. 


  Porque tal y como dice esa frase “los abuelos deberíais ser eternos” o por lo menos tan eternos como sea posible. 


  Me niego a que te marches porque no me daría tiempo a despedirme de ti. Sé que antes era más cariñosa, que me aferraba a tu brazo o al de cualquiera y ahora soy alguien distante.


  Sé que no te he demostrado todo lo que te he querido, que aun estando cerca quizás hemos estado lejos. 


  Y no por tu parte, ni por la mía ni por la de ninguno, sino porque somos personas que no demuestran lo que sienten fácilmente. 


  Sé que he estado a tu lado todo el tiempo necesario pero soy sincera, debería haberlo aprovechado más, haber disfrutado más de esas conversaciones sin cortarlas a tiempo, haber dejado que me siguieras enseñando y riéndome por todo.


   


                                                                     ●●●


   


  A unas edades ya se ha vivido mucho y sí, tú has vivido de todo, has cuidado de los tuyos, has amado más que nadie, has aprendido, has roto normas y esquemas, has sido el mayor entre los jóvenes, el padre de muchos, el que sonríe y el que salta si le enfadan. 


  Siempre aferrado a tus anécdotas y con ganas de seguir viviendo… y de repente todo pasa, ocurre, el tiempo se acelera tanto que no puedo articular palabra…y sí te fuiste aunque ya sabía que lo harías…y me quedo aquí pensando en si fui egoísta por no haber invertido más en ti. 


  Una vez me hicieron creer que no fui lo suficientemente buena lo suficientemente generosa contigo…pero sinceramente no me arrepiento de haberte tenido más que los demás.


  Ojalá estés orgullosa de mí, por haber seguido tus pasos sin saberlo. 


  Sé que las dudas llegan hoy, que me pongo a pensar en todo lo que pudimos haber hecho y no pudimos, o no ocurrió…


  …pero son fases que se viven en momentos como estos…después llega la verdad y me doy cuenta de que fuiste y serás el mejor yayo que alguien podía tener.


  No sé si fui la mejor para ti, que creo que sí por todo lo que presumías de mí, lo que sé es que te quise y te quiero, aunque no siempre lo demostrase. 


   


  

  La magia del pre-amor


  Hay cosas que no se pueden explicar o que simplemente me veo incapaz de hacerlo.


   Preguntas como “¿qué es el amor?” me rondan por la cabeza cada día y siempre digo lo mismo: si alguna vez te preguntas si has estado enamorado entonces es que nunca lo has estado. 


  Pero ¿y el pre-amor?


  Joder, no sé si tengo las frases suficientes como para dejar volar todo lo que pienso. 


  Supongo que son las mariposas de antes que evolucionan a dragones, las ganas de verle, la tontería que se desata en tu “yo” más profundo cuando te responde… la sonrisa de boba aunque no esté cerca.


  Es la etapa más sincera de todas las que dicen que tiene el amor.


  El crear futuros, la chispa que no apaga ni la lluvia, besos que te chupan la sangre y hacer que tu mundo gire (casi) en torno a esa persona.


  Para mí eso es magia, más que cualquier otro truco que nos puedan hacer. 


  Porque después del pre-amor llega el amor y es entonces cuando todo explota, el mundo estalla a tus pies, lloramos de felicidad o de no saber por qué…y valoramos todo.


  Maldito pre-amor que nos hace seres irracionales, que  nos hace crear mundos paralelos en donde tú y yo somos los protagonistas de cualquier caos…


  Porque sí, el pre-amor, aunque de miedo, es como un salto sin paracaídas pero sin golpe.


  Y eso es bonito. 


   


  

  Tiempo


  He parado los relojes de mi vida para intentar disfrutar todo un poquito más. 


  Las manecillas son enemigas, todo vuela a su paso y al final, cuando nos damos cuenta, estamos en encasillados en el último día del calendario.


  Tengo miedo a los tiempos breves porque se me escapan de las manos, a los tiempos que se dan las parejas porque necesitan “un tiempo” que les coloque todo.


  Tengo miedo a que el tiempo pase despacio pero también a que lo haga sin pensar, a no valorarlo porque se escapa de la jaula.


  El tiempo enseña que los besos no son contratos de sangre y los regalos no son promesas, y uno empieza a aceptar sus derrotas con la cabeza alta y los ojos bien abiertos.


  El tiempo cura, el tiempo duele, el tiempo es herida que no cicatriza…


  …y con el tiempo todo se va y a veces habiendo perdido el tiempo.


   


  

  El amor es amor


  Estoy cansada de que se ponga color y números al amor. 


  Que la edad no importa ni las banderas ni los sexos. 


  Que podemos querer a quien queramos, que no hay armarios ni cadenas, que no hay nada escrito, que no siempre lo común es lo correcto.


  Así que jamás mires por encima del ojo a alguien que ama sin pensar en los años o en los tonos que lo adornan. 


  Que el amor es amor, que hay hombres que aman a otros hombres y no por eso son “menos hombres” (y mira que odio esta expresión). 


  Que hay jóvenes que se enamoran de adultos, o adultos de más adultos. 


  Hay chicas que quieren a otras chicas y no por ello son “más hombres” 8Y mira que odio esta expresión)…


  El amor no entiende de razas ni de países, que hay colores de piel que al mezclarse crean lo nunca visto, que el corazón se acelera cuando llega ese alguien para ti…


  …y ese alguien da igual cómo sea a ojos de otros mientras sea bonito para ti.


  Estoy cansada de que haya gente que se esconda por amar, que tenga que dar explicaciones por amar…


  …y si no lo entiendes es que no entiendes de amor.


   


  

  Empezar de cero a veces es mejor que continuar


  Los nuevos comienzos no siempre son malos y te lo dice una chica que tiene pánico a eso de volver a empezar. 


  Hay balas que no duelen aunque perforen, hay guerras que acaban en paz y amistades que son para toda la vida.


  Hay finales que pueden llegar a ser del cuento que quieras y principios que no tienen la intención de terminar.


  Así que si alguna vez tienes miedo a las nuevas etapas recuerda que ellas son quienes nos cambian la vida. 


   


  

  No eres tú, soy yo. 


  He hecho que el mundo gire en mi cabeza y ahora no sé ni cómo decirte que lo siento, que no quiero estar contigo. 


  Que se ha acabado el amor, que he sido quien se ha encargado de borrar lo que dibujamos, de destrozar lo creado.


  No te necesito en mi vida, y me duele, se me agrieta el pecho cada vez que te pienso… pero mi corazón ha optado por la vía difícil y ahora me grita eso de que es mejor estar sola.


  Gracias por haberme llenado hasta hacer rebosar todos mis vasos sanguíneos, gracias por haberte convertido horizonte cuando ni el Sol se atrevía a salir. 


  Gracias por lo vivido, por lo querido…pero es hora de que lo nuestro se quede en un “hasta pronto” a largo plazo.


  Te he querido a rabiar, me has querido sin dudarlo…pero no, ya no quiero estar contigo, y mira que me desangro al decirlo, pero hay cosas que no se pueden cambiar o que simplemente no quiero que cambien.


  Ojalá puedas ser feliz y llores todo lo que necesites hasta volver a salir a flote.


  Gracias por todo, he de irme, y aunque estemos separados por toda una vida…desde este momento te digo que formarás parte de ella.


  No eras tú, fui yo, soy yo.


   


  

  Querido cobarde


  No quiero cobardes en mi vida. 


  No quiero gente que cuente historias desde la distancia y no se atreva a vivirlas. 


  No quiero humanos quietos en mitad de un agujero negro y que no tenga el valor de salir. 


  No quiero gente triste que puede plantar más lágrimas que sonrisas.


  Tú, cobarde. 


  Te lo diré una última vez, como tengas miedo a enamorarte el miedo será quien se enamore locamente de ti. 


  Como tengas miedo a conocer nuevos mundos el miedo será el único que verás.


  Como sigas agachando la cabeza y escupiendo “no puedo”…el miedo será quien pueda contigo. Y


   esto es serio porque el miedo hay veces que gana y arrasa con todo.


   


  

  Ganas de ti


  Tengo ganas de partirme las costillas contigo. 


  Ganas de curarme las heridas contigo. Intentar morderme los labios y no sangrar aunque sea sólo por dentro. 


  Necesito saber que me quieres a tu lado, que pese a que el tiempo pase, tú aún no me has olvidado.


  Tengo historias de princesas que no encajan con nosotros pero de alguna forma el amor no es para otros…


  Te quiero a mi lado, te quiero desenfadado, quiero romper los cielos que nos impiden besarnos, destrozar los ‘qué dirán’ y los miedos del pasado. 


  Necesito contarte mis problemas en la mañana, necesito probar a qué saben tus lágrimas y entonces, sabremos que tal vez aunque no estábamos destinados…siempre pudo ser…


  Porque contigo aprendería que las cosas van bien sólo si las cuidas y pese a que no entienda nada del amor, sólo sé que tengo ganas de cantarte una canción en la que ambos podamos gritar que lo nuestro no se acabó (todavía) 


   


  

  Si me recuerdas


  He conseguido anclarme a cualquier espalda sólo para no olvidar a qué sabía la tuya. 


  Porque si aún me recueras sabrás que era muy mío eso de abrazar en la tormenta y clavar besos a escondidas. 


  He probado muchas bocas y besos en formato de verso, he trepado por columnas que eran de todos menos de ti, me he lanzado al vacío desde cualquier pestaña y he regalado caricias de más a quien no lo merecía. 


  Porque yo sólo pensaba en ti…porque he puesto tu mirada a tantos ojos que me siento presa de ellos, he tratado como mías otras pieles, he viajado por entrepiernas que no satisfacen y buscado tu nombre en cualquier portal.


  Porque ahí fue nuestro primer beso, y aunque no suene a cuento, las cosas más sinceras que vivíamos pasaban de noche. 


  Si aún te acuerdas de mí espero que no me odies por nada ni me ames demasiado. 


  Porque eso me dolería más que la despedida repentina y sin razón, porque no soportaría saber que aún me piensas mientras no esté a tu lado.


  Mejor déjame con mi recuerdo, deja que se me siga escapando una sonrisa tonta si hablo de ti…es más, te pediría que, si es que no me has olvidado, no vuelvas si no es para darle un puñetazo al destino y pegarme a ti. 


   


  

  Que se apaguen las luces


  No hay citas que no te nombren ni sueños en los que no aparezcas. 


  La carne se vuelve débil, la luz se apaga y se abre el telón a la vez que las piernas y el corazón. 


  Somos los protagonistas de esta historia (que no teatro) en donde el comienzo se llena de silencios y bobadas de más y el final termina con amor gritado.


  Mi pecho te ha dicho que te quiere porque a mí me da vergüenza hasta susurrarlo. 


  Y que cambie la escena, el guión de este cuento, terceros personajes que no podrán con nostros...porque aquí los "y comieron perdices" se traducen en "para toda la vida (o hasta donde se pueda)" porque no vamos a prometernos estar siempre por estar sino siempre que se quiera. 


  Porque si algún día la función termina, que sepas que ojalá sea de tu mano, que no me gusta "hasta que la muerte nos separe" porque la vida también puede distanciar…


  No vengo a prometerte nada, sólo a decirte que necesito que saltes en mi cama y que te comas mis miedos, que me llenes de vida y que me quites ese miedo escénico que tengo cuando se trata de amor. 


  Para que cuando se cierre el telón nos sigamos queriendo entre bastidores y el público aplauda por tanta verdad acumulada ahí arriba.


  

  De todo se acaba saliendo


  Estarás bien aunque creas lo contrario, porque todo pasa y si algo sabemos es caer para después salir corriendo. 


  Nos empeñamos en ver el fin del mundo cuando la luz se apaga, cuando hemos perdido todos los trenes posibles y ni la soledad quiere ser nuestra compañía. 


  Estarás bien aunque te hayan destrozado el corazón, aunque te hayan decepcionado, aunque no te valores o te sientas pequeña.


  Ten en cuenta que las cosas grandes empezaron siendo diminutas y a nosotros aún nos queda bastante por vivir como para llorar antes de lo acordado.


  Vas a salir a flote aun sin saber nadar, vas a conseguir volar sin alas, vas a sonreír porque llegará un día en que no tengas motivos para llorar.


  Estarás bien aunque ahora el mundo te aplaste y te asfixien los problemas, aunque pienses que ya nada merece la pena y que no hay esperanza que valga…


  …porque si algo se aprende es a aprender…y eso, aunque no lo valores ahora…es lo mejor que te puede pasar en la vida. 


   


  

  El día que dejé de creer en el amor 


  No creo en el amor porque creo que hace falta tener mucho estómago para enamorarse. 


  No sé, tal vez eso de que mi mundo tenga nombre y apellido o que se me aparezca para darme un beso no me convence. 


  También puede ser porque simplemente tenga miedo al dolor…aunque también os digo que es peor no sentir nunca amor por alguien a no ser amado.


  Soy de esas personas que se contradicen y que luego se lanzan al mar sin saber nadar, de las que lo dan todo por alguien y que de nuevo, se ahogan en sus propias palabras.


  Porque he besado a muchos tiburones y aún sigo con esperanzas de que quede algún pez al que no le hayan hecho daño. 


  Que se deje querer y que tenga paciencia conmigo…porque mi piel sigue en carne viva de la última vez que me arrancaron el corazón para no devolverlo…


  Y eso de sanarse sola…cuesta. 


  Hace falta tener mucho estómago para enamorarse. 


   


  

  Por favor 


  Pedir ayuda no es de débiles ni dar las gracias de valientes sin embargo se nos hace la boca pequeña cuando necesitamos a alguien más. 


  Que hacer las cosas solas no nos hace más valientes pero sí más insistentes. 


  Pedir perdón no es malo siempre que se sienta de verdad… ni tampoco pedir permiso. 


  Que agachar la cabeza cuando las cosas no van del todo bien sólo nos hace un poquito más humanos…porque el corazón es sensible a las risas y al llanto.


  Gracias por perdonarme cada vez que he necesitado tu ayuda y no te he escuchado, porque aunque los "por favor" no son lo mío.


  Cualquier persona necesita un "todo va a estar bien" en el peor momento y tú tienes esa facilidad para hacer que salga el sol antes de que haya terminado la tormenta.


  Que nos hacemos los valientes y los duros para no necesitar nada de nadie…pero es que está en nosotros querer palabras bonitas, consejos de los que duelen, manos a las que agarrarse y hombros sobre los que llorar.


  Porque aquí nadie es inmune a la vida.


   


  

  No te enamores de mí


  No te enamores de mí porque puedo aparecerme en tus sueños aunque no quieras. 


  Porque soy una chica difícil de llevar aunque no celosa. 


  Porque escribo…y dicen que si te enamoras de alguien que escribe puedes perder el sur y el resto de puntos cardinales sólo para volverme a encontrar.


  Porque vomito todo lo que siento en un papel pero no tengo agallas como para gritártelo en silencio. 


  Así que te pediría, por favor, que no te enamorases de mí porque soy de esas personas que no prometen nada. 


  Porque quizás nuestro final sea peor de lo que hayas imaginado o aquellos en los que las perdices llegan a su clímax en el sofá.


  No quiero verte todos los días ni cada mucho, me gustan las cosas intermedias y por eso, he de decirte que me agobio si me das abrazos de más aunque los sientas.


  No te enamores de mí aunque te merezca la pena porque quizás descubrirías mi yo más sensible y te acabase cansando. O yo de ti.


  Así que antes de adelantarnos a una relación te agradecería que lo pensases…porque una vez que lo hagas ya no hay vuelta atrás. 


  Seríamos dos presos que no quieren salir de la cárcel…y que cuando salen es porque ya han cumplido con todo…para quedarse sin nada.


  No te enamores de mí porque entonces no tendrías escapatoria. 


   


   


  

  Decir adiós me desgarra


  Lo difícil se las despedidas es no saber qué ocurrirá tras la última palabra. 


  Si volveréis a veros, si será el fin de algo bonito o si alguna vez realmente tendréis el valor de deciros adiós.


  Porque hay gente que no se olvida y que no quiere olvidar. 


  Porque nos aferramos a pasados inciertos por miedo al qué pasará…


  Lo difícil de las despedidas es ver cómo tu presente se desvanece sin dudarlo, aguantar el llanto y cruzar puertas ajenas.


  Separarnos de alguien es doloroso y más si esa persona algún día te hizo feliz…no te voy a decir que es ley de vida eso de decir adiós porque no lo creo…porque aquí el único adiós sincero es el que nos llevamos bajo tierra.


  Y entonces ahí llorarán y lloraremos, porque de verdad nos habremos dado cuenta de que las personas se van para siempre aunque los recuerdos estén más vivos que nunca. 


   


  

  Le perdiste


  -Le quieres y la cagaste y ahora viaja por otras entrepiernas aunque en su cabeza se le aparezca tu imagen. 


  Porque la culpa fue tuya y él se quería mucho. Porque con razón y sus motivos tuvo valor para plantarle cara al amor…y también a ti.


  Porque te quiso como a nadie en el mundo y tú no supiste verlo, te hiciste la dura, que no valía para nada…uno más para la colección.


  ¿Y sabes qué? 


  Que le perdiste por egoísta, por miedo, por dudar y no apostar. 


  Seguramente no era el amor de tu vida pero al menos te conoció por dentro que cuenta más que por fuera. 


  Y hoy te arrepientes, y lloras, y piensas en él cuando no sabes ni en qué pensar…


  Pero es que vuestras vidas se han alejado tanto que ese punto en el que se cruzaron se encuentra a millas de donde estáis.


  Que ni el eco es capaz de devolverte su voz aunque grite…que simplemente tienes que asumir que fue tu culpa…y los culpables cumplen con su pena aunque la tuya (puede o no) que sea de por vida.


  Porque el arrepentimiento no se olvida. 


   


   


  

  ¿Y ahora qué?


  Es curioso todo el tiempo que he perdido pensándote en lugar de pensar en mí.


  He malgastado agujas que no marcaban la hora de tu regreso y todo para que mi corazón tuviese un motivo por el que latir en paz.


  Y me perdí en lugar de perderte. 


  Porque esperar a gente que se marcha sin billete de vuelta es como abrir de nuevo la herida aun sabiendo que va a doler.


  Por eso, no hace mucho, decidí dejar de mirar relojes que apuntaban a tus ojos.


  Paré mi vida para preguntarme si quería vivir en pasado o pronunciar futuros a los que pisarles los talones.


  Y en la segunda opción no estabas tú.


  Porque decidí dejar de esperarte para recuperar el tiempo perdido que te llevaste contigo. 


   


  

  Hablemos de amor de cama


  El sexo es ese gran incomprendido que todo el mundo ama pero esconde. 


  Porque es mejor hablar de amor que de carne y en realidad el efecto es el mismo: la piel se eriza, se acelera el corazón, se siente todo por dos y aunque parezca guerra se acaba en paz.


  Pero nadie quiere pronunciarlo aunque se mueran por probarlo. 


  Porque con hambre todo el mundo es diablo y más si te mueres por besarle. 


  El sexo es salud pero nadie quiere saber nada en público hasta que se desviven en soledad. Hasta que se dejan llevar por el cuerpo y piden a gritos no parar.


  Pero mientras que nadie se entere de que existe porque entonces te mirarán mal aunque ellos también te imiten. 


  Porque el día que deje de ser tabú los orgasmos serán como abejas voladoras, que están en cualquier parte y nadie consigue acabar con ellas.


  El día que asumas que el sexo es de humanos dejaremos de hacer el amor, porque follar con esas seis letras también puede ser bonito y no tan sucio como piensan. 


   


  

  La echo de menos. 


   


  Nadie sabía de la existencia de ese lunar en el cuello con complejo de Plutón hasta que se convirtió en mi mundo. 


   


  He caminado muchas veces por su espalda y me he lanzado a su cabeza...porque si algo la hacía realmente sexy era la capacidad que tenia de afrontar los problemas. 


   


  La necesito a mi lado pero no llegué a subirme en su estación. 


   


  Aún tengo anclado en mis fosas nasales el aroma que desprendía cuando sonreía, y si creéis que la magia no existe que se lo pregunten a ella, porque ella tenía la capacidad de parar el tiempo en el segundo exacto del beso...y eso no lo hace cualquiera.


   


  Ella era mi reina y mi guerrera, nos dimos todo pero sabemos que tampoco es bueno dar demasiado…y fue mi error. 


   


  Que me desviví por una mujer libre y valiente, de las que no se amarran a nadie por micho tiempo. Y con razón.


   


  Porque yo no era lo que ella buscan aunque no parase de intentar encontrarme…luchamos tanto y tan bien…


   


  …pero en las guerras solo uno gana y a mí me toco perder…me tocó perderla.


   


  

  NO


   


  Tengo culebras que cenan en casa por si me obligas a besarte cuando no quiero. 


   


  Tengo garras que desangran espaldas si me agarras más de la cuenta. 


   


  Tengo colmillos para morderte el cuello y tus palabras si éstas cruzan la línea roja. 


   


  Y si tu también la pasas, créeme que tengo tacones y cabeza como para hacerte marchar por la puerta grande.


   


  Tengo derechos que gritan apoyo por si algún día no llego a casa. 


   


  Porque has decidido comerme o lo que es peor, por si no me dejas volver. 


   


  Tengo fuerza física e intelectual como para hundirte si es necesario, como para rebatir tus tonterías o simplemente esquivar el golpe…


   


  Espero tener fuerza para lo último y también espero tener respeto por mí para marcar en el teléfono cuando haga falta esas tres cifras salvavidas.


   


  Tengo boca, corazón y personalidad como para volverte gusano, como para ser capaz de hacer que no salgas de la lámpara…como para bajarme la Luna yo sola.


   


  Tengo una vida llena de cosas bonitas que no se irán al garete por hombres que se creen más…y aunque jamás hemos de hablar en plural…


   


  …lamentablemente aún tenemos que seguir escondiendo que lo que realmente tenemos…es miedo. 


   


  

  Es hora de decir “lo he conseguido”


   


  -No puedo


   


  -No me vale esa excusa porque hasta los gusanos aprenden a volar. 


   


  Has llorado demasiado pero eres tú tu propio miedo, te impides vivir sin cortapisas y amar bien, luchar por cosas que merecen la pena y respirar lento cuando todo se tuerce. 


   


  Ese “no puedo” me sabe a poco porque sé que no lo sientes pero tienes un vacío que ningún "confía en ti" lograra tapar. 


   


  Aun así te pediría que no lo vuelvas a decir porque tus palabras son tus esposas, tus lágrimas son las cadenas que te atan al vacío...


   


  …Y yo se que puedes con esto y con más. 


   


  Así que levanta de esa cama, sonríe a la luna aunque no haya aparecido todavía… y pisa todo lo que te produzca alergia.


   


  

  Si no tienes demasiado 


  Querido/a inconformista si realmente esperas a que todo te llene de la misma manera estas muy equivocado. 


  Porque hay situaciones o personas vacías que jamás lo harán, que comparamos lo nuestro con lo de otro alguien y nunca llegamos a sentirnos completos ni enteros. 


  Porque habrá cosas que pasaran por tu vida sin más y otras que te marcaran para siempre...pero como eres alguien que no se conforma con nada (ni con lo que tiene ni con lo que perdió), seguirás como un náufrago a la deriva buscando "más" sin saber exactamente el significado de la palabra. 


  Querrás más besos, más abrazos, más dinero, más amigos, más reconocimiento, más fiestas, más inteligencia, más caricias....y en realidad hay que pedir lo que las personas pueden darte, no lo que quieres que te den. 


  Que si a un limonero le exiges piñones al final quien se partirá los dientes serás tú. 


  Por eso no duran muchas relaciones, por eso se dejan carreras por la mitad o se rompen amistades y sueños....porque querido inconformista: exiges al mundo que te de aquello que jamás tuvo para dar...o que jamás quiso darte. 


  Y mientras tú paseas con una sonrisa pensando que con nada que aportes has llenado el mundo y al mundo...y no siempre es así.


  Querido informalista confórmate un poco más.


   


  

  A veces hay que estar solos 


   


  Es mejor la soledad sentimental que continuar en relaciones sin rumbo. 


   


  Por eso hay almas que en lugar de detenerse ante el supuesto amor de su vida sacan fuerzas de donde no las hay y ponen candado al corazón. 


   


  Y no es malo estar solos.


   


  Para qué intentar tirar de alguien que no da o apostar por hogares sin cimientos sabiendo que el viento arrasará con todo. 


   


  Para qué apostar en partidas que están perdidas antes de empezar.


   


  No sabemos vivir sin amor, sin embargo hay que diferenciar qué tipo de amor es el que nos conviene y cuál durará toda la vida. 


   


  Porque las parejas se rompen, discuten, desaparecen o vuelven a empezar…pero no son eternas. 


   


  No existe esa persona que se quede hasta la muerte porque al final hasta ella misma es capaz de separaros.


   


  Opto por el amor propio, porque con él, aun estando soltera…te sentirás mas llena que besando otros labios.  


   


  Es mejor la soledad sentimental que continuar con personas que no nos cambiarán la vida…porque si por algo queremos enamorarnos…es para romper esquemas…no romperse en trozos por aguantar de más.


   


  

  No era nuestro momento


   


  Éramos lo que necesitábamos pero nos encontramos en el peor momento. 


   


  Y por eso no pudimos desvivirnos el uno por el otro…porque el calendario y la vida nos reunió cuando más lo necesitábamos pero menos podíamos darnos.


   


  El amor nos llegó demasiado pronto hasta el punto de hacernos marchar. 


   


  Porque aunque yo fuera para ti y tú para mí no estábamos para estar juntos…en aquel momento. 


   


  No iba a funcionar y por eso no apostamos, aunque nos muriéramos de ganas por intentarlo.


   


  Sé que éramos dos piezas de puzle que encajan desde el primer vistazo pero no era el momento correcto, quizás si nos hubiéramos cruzado en otra vida, en otra situación pudiéramos haber comenzado algo eterno...pero míranos.


   


  Ninguno se atrevió a dar el paso en el instante más esperado pero en el momento menos indicado.


   


  Sé que podríamos haber llegado a ser uno…pero ninguno podía dar lo que el otro merecía…y por eso nos quedamos callados y con las ganas, esperando que algún día llegue el día en que nos digamos de todo con tal de no separarnos más.


   


  Hay veces que las personas llegan sin pedirlo y se van sin avisar…y eso nos pasó…aunque ya sabíamos que lo nuestro tarde o temprano iba a terminar. 


   


   


   


  

  Me confieso


  ¿Sabéis? 


  Tengo miedo a los cambios bruscos y a las despedidas aunque sepa que no lo serán jamás. 


  Tengo miedo a que la vida se descarrile, gire sin parar y sin saber ¿y sabéis por qué? porque soy de esas personas emocionalmente sensibles que necesitan saber qué pasará después.


  Bueno o malo....no sé si me estoy explicando bien porque no me entiendo ni yo...pero las etapas llegan y se van y las oportunidades aparecen sin pedirlo.


  Ayer fue el fin de algo muy bonito, pero no el fin de lo que me llevo. Futuro, sé bueno conmigo. Sí, ésta soy yo.


   


  

  Antes de morir


   


  Antes de morir quiero haber reído lo suficiente como para que me salgan arugas imborrables.


   


  Antes de morir quiero haber pedido deseos al cielo de esos que se cumplen, quiero haber bailado bajo la lluvia sin que me importe lo demás e incluso quemar mis miedos.


   


  Antes de morir necesito haber viajado a países que te cambian la vida y la manera de ver la vida. 


   


  Quiero haber conocido culturas huracán y personas que te marcan hasta dejar huella.


   


  Antes de morir deseo haberme enamorado cuantas veces hayan hecho falta hasta encontrar a la persona correcta. 


   


  Deseo haberme saltado las reglas, dormir en calabozos una noche o bucear con tiburones.


   


  Antes de morir quiero haber cumplido todas mis metas, no quiero llevarme el ‘y si’ a la tumba y dudas de más. 


   


  Ansío haber podido encontrar aficiones que me llenen, hacer lo que me de la gana y no dar explicaciones a nadie.


   


  Antes de morir quiero cambiarle la vida a alguien, quiero ser esa debilidad de otra persona, su talón de Aquiles, quiero romper esquemas y cambiar las mentes de la gente.


   


  Antes de morir quiero haber vivido sin frenos, quiero haberme estrellado y haber aprendido la lección.


   


  Antes de morir quiero haberme hecho feliz para acabar con una sonrisa antes de desaparecer. 


   


  

  Doliste 


   


  He pisado muchos hoyos y chocado en tantas curvas que ya me he hecho inmune a ti. 


   


  Me da miedo recordar lo poco que fuimos y mucho intentamos, se nos echó el tiempo encima, tú me echaste de tu vida… y yo cual nómada desorientada he buscado en otros cuerpos lo que tus caricias provocaban en mí.


   


  Ese ‘jamás’ fue más sincero que un borracho.


   


  Y es que en el momento exacto necesitamos un te quiero que se nos quede grande o un "adiós" que nos sepa a poco. 


   


  Porque sólo en ese instante tuve el corazón abierto y la mente caliente...ahí fue cuando tuviste que vigilar qué decir (para que doliera poco) o lo menos posible.


   


   


   


  

  Im-posible


   


  Lo imposible sólo existe en un mundo paralelo donde los que creen ser valientes son pequeños.


  Porque nada imposible existe salvo que hayas tenido los cojones de crearlo. 


  Recuerdo eso de “imposible es por definición probable” y no dejo de repetirme qué habría sido de mí si no me hubiera puesto tantas barreras…


  …pero es que he aprendido a saltarlas todas.


   


   


  

  Mamá


  No me pude despedir de ti y por eso lloro a veces cuando te recuerdo…


  …aunque más bien es todo el tiempo.


  Recuerdo la última vez que nos vimos, un frío junio que se llevó todo por delante. 


  Pensé que volvería a verte, pensé que los abrazos no cesarían, que llegaría a casa y todo seguiría como siempre.


  Pero lo que no sabía es que hay veces que la vida es cruel, que se lleva a quienes menos lo merecen y dejan hechos polvo al resto.


  Y tú no merecías ese final ni ningún otro.


  No me pude despedir de ti y a veces sueño que te tengo de nuevo delante. 


  Que aunque no estés…sé que te tendré en el recuerdo toda la vida.


  Te quiero, mamá. 


   


  

  Si te hubiera odiado


  Ahora queremos cerrar heridas cuando hemos metido el puñal hasta el fondo.


  Pero es que el agujero es tan hondo y negro que caben nuestros mundos juntos dentro y aún queda hueco para un tercero. 


  Me duele. 


  Me hiere. 


  La fiebre sube si me hablan de ti. 


  Joder, qué ruptura más tonta y qué tristeza tan grande. Joder, cuanto angustia esto de tener que olvidarte sin un motivo por el que odiarte. 


  Porque si al menos te odiase todo sería más fácil. Me tragaría mis penas y a la mierda nuestros planes…pero sería más sencillo porque estaría totalmente convencida de no volver a verte.


  En urgencias me han intentado coser las penas e inyectar razón, pero ahora mismo el mundo se me echa encima y tú no tienes pinta de aparecer en mis sueños...solo en mis recuerdos. 


  Me he sumergido en tus te quiero para hallar el tesoro pero no te he vuelto a encontrar, ni el Titanic quedó tan hundido como nosotros y mira que es difícil eso de no saber salir a flote ni con salvavidas...


  Estoy rota, y no te echo la culpa...


  …porque sé que del amor se sale tarde o temprano...aunque no ileso.


   


  

  Falsos cuentos


  Nadie ha hecho ninguna locura por mí ni yo ninguna por nadie. 


  Pero pese a ello no creo que no haya descubierto el amor de verdad ni las mentiras más envenenadas. 


  Porque me he encontrado con manzanas rojas con piel de cordero y príncipes que decían ser azules cuando no llegaban ni a rana. 


  Hay espejitos mágicos que se rompen cuando pasas por delante y cuentos que nunca ocurren en la vida real. Porque en verdad, lo que existe son hadas que van en tacones y calabazas que no son carroza sino indirectas para hacerte marchar.


  No es oro todo lo que reluce y aunque Bella haya conseguido despertar de ese sueño te aseguro que hay torres demasiado altas como para que las escalen por mí. 


  Por eso no espero a ningún caballero en mitad de la tormenta, al amor de mi vida que me venga con el zapato exacto o lámparas mágicas que te traigan de vuelta.


  No existe, y como tampoco existe el ratoncito Pérez ni los Reyes Magos ya he dejado de pedir deseos a la nada a cambio de todo. 


  Ya no te lloro ni te echo de menos porque sé que los cuentos, cuentos son…que aquí en vida hay cuernos, despedidas y tragedias que no llevan nombre de bruja.


   


  

  “Hasta siempre”


  Dijiste que no te ibas a marchar pero que incrédula yo por creer que ibas a cambiar algún día. 


  Supongo que ya tenía preparado el kit de emergencia para cuando ya no estuvieras, mi ‘yo’ más profundo sabía que no ibas a tardar en huir, porque cuando escupí por primera vez un "te quiero" en lugar de un "yo también" bajaste la mirada. 


  Fue el arma del delito, clavé mi propia tumba, te saqué sin quererlo billete de vuelta a tu hogar y firmé sentencia. 


  Pero no me arrepiento de nada, porque yo me prometí a mí misma quererte hasta que la vida me lo prohibiese o tú me pidieras que dejase de hacerlo. 


   


  Y al menos fui fiel a mis principios, cumplí mi promesa...y mientras, tú estás de camino a ninguna parte buscando nada y queriéndolo todo.


   


  Sólo te pido una cosa: no des falsas esperanzas, no prometas por decir....que yo sé que puedo von esto...pero no todos los corazones están hechos a prueba de golpes y el mío es uno de ellos. 


   


  No es que sea frágil simplemente es que no creo en las palabras que luego no se cumplen y sí que duelen.


   


  Dijiste que estarías siempre y sin embargo hay un mar imaginario que nos separa y no sé por culpa de quien. 


   


  Prefiero no encontrar culpables en ningún lado y pensar que las cosas tenían que ser así porque el destino lo quiso.


   


  Dijiste que no te marcharías y aquí estamos, tu rumbo a ninguna parte y yo donde siempre te prometí quedarme.


   


  

  Aprendamos a vivir


  Nos enseñan a superar las rupturas pero no a cuidar las relaciones y así nos va. 


  Por eso hay tantos candados huérfanos anclados a París y tantos ramos de flores arrepentidos en los cementerios, porque no sabemos lo que tenemos hasta que lo perdemos…pero aprendemos a perderlo. 


  Hay corazones que vive preocupados por la llegada de ese día en que todo acabe (si es que acaba), que nublan sus esfuerzos por conquistar y ser amados…y por su culpa, y solamente por su culpa todo se jode. 


  Porque quien sólo piensa en el futuro…deja de lado el presente…que es donde se vive. 


  Nos enseñan a afrontar despedidas pero no a tragarnos el dolor ni a dar abrazos cuando es necesario. 


  Porque ya nadie acaricia almas vírgenes que jamás se han enamorado, ya nadie quiere ser esa otra mitad de alguien o simplemente apostar todo a una partida sin saber quien ganara. 


  En la noche sólo pensamos en los motivos por los que nos abandonarán (si es que llega a ocurrir alguna vez).


  Y no es por falta de amor de otro alguien…sino porque no nos queremos lo suficiente como para aceptar que somos lo que esa otra persona busca. 


   


  

  Amigos familia


  Hay amigos por los que vale la pena perderse y no encontrarse. 


  Son hombros sobre los que llorar si es necesario pero a la vez cosquillas ante la mayor de las alegrías. 


  “Quien tiene un amigo tiene un tesoro” dicen, pero hasta el Dorado se queda corto a su lado. 


  Y hay que cuidarles, joder si hay que cuidar a esos buenos amigos. Hay que ser madre, padre, psicóloga, consejera, cocinero y enseñar que hay cosas que duran para toda la vida.


  Jamás dejes a un amigo por un corazón temporal, porque el amor y el sexo son cosas efímeras destinadas a desaparecer…pero un amigo se queda en el pecho y no sale...aunque hay gente que nunca llegue a comprenderlo.


  Hoy quiero brindar por los grandes amigos, que no importa cuándo aparecieron en tu vida, si antes o después se atrevieron a formar parte de tu día.


  Hoy quiero recitar el himno de la amistad para que en los colegios, en la iglesia o en los parques no se suelten jamás de la mano…


  Porque un amigo es de las pocas cosas sin las cuales podemos vivir en paz…y aunque nunca hay que depender de nada ni de nadie…


  …ellos son la excepción que confirma la regla. 


   


  

  El peor enemigo


  Esto no es poesía pero quería hacerte ver que hay baños que ocultan los llantos más desgarradores de los colegios, porque hay almas que son lobos tras el cordero. 


  Una palabra que duele pronunciar pero que muchos ven en las aulas…y nadie hace nada, quiero decir, hoy los niños crecen antes de tiempo y miran por encima del hombro. 


  Ya no hay conversaciones sinceras ni padres que conciencien y por eso hay chicos y chicas que lloran a escondidas porque no la vida, sino sus iguales no les tratan bien. 


  Se excusa con que no es nada, porque se es demasiado sensible…y os vengo a decir, yo, una chica sensible, que eso no nos hace peor persona y sí tú inmadurez y tu falta de empatía.


  La ira me consume las entrañas cuando escucho cómo hay personas que no quieren ir a clase o insultos sin motivo y por decir.


  Porque esta generación está creciendo tan rápido en tan poco tiempo que hay veces que se les olvidan los valores…que meterse con alguien homosexual, con alguien que ama estudiar o con alguien diferente a ti…no te hace mejor persona.


  Hay baños que ocultan los llantos más desgarradores de los colegios y la culpa siempre será de ellos y no del lobo…porque aunque haya muchos y muchas caperucitas ella siempre “habrá empezado” o “se lo merece”…y eso da pena.


  Que el bullying parece que lo hemos asumido como natural y es la cosa menos irracional y bonita que hasta ahora he conocido.


  Tú, machote o machota, creerte superior sólo te hace más pequeño.  


   


  

  Cuesta marcharse, cuesta dejar ir


  Dejar una relación es complicado, decir "adiós" a esa persona lo es aún más. 


  A veces la cabeza nos habla de más, se nubla y por eso hay miles de personas que simplemente "están juntas por el hecho de estar". 


  No vengo a juzgar, pero a veces la incapacidad de estar solos nos hace aferrarnos a alguien que no nos hace felices por mucho que lo intente. 


  En ocasiones prima más el quedar bien con el mundo que el plantar cara, porque es verdad que ese "no eres tú, soy yo" que tanto maldigo es difícil de pronunciar.


  Dejar de amar no es complicado pero sí hacerlo ver, por eso los cobardes se conforman con lo puesto en lugar de apostar por otra persona o por ellos mismos.


  Que es más importante tener sexo seguro que una sonrisa al llegar la noche, que si estás solterx parece como si estuvieras solx....y no. 


  No vengo a juzgar, pero sí que hay gente que no encuentra hogar en unos brazos y se conforma con cualquiera, y eso da pena y rabia... 


  …porque al final, de tanta falta de cariño y alegría nacen los insensibles.


   


  

  Mi primera persona


  Eres a la primera persona que me atrevo a decir “te quiero” así que espero que lo cojas y lo guardes con tu vida porque estas palabras no salen porque sí. 


  Eres la primera persona a la que dono mis mentiras y mis miedos para que los adoptes por el tiempo que me tengas a tu lado.


  Y valóralo, roque hay gente que jamás se atreverá a abrirse aunque esté enamorada, asique aprovechemos que estoy sin candados y cadenas por una vez en la vida y dime que también me quieres. 


  Porque lloraré, se me escapará una lágrima al pensar que por fin he conseguido sentirme de alguien, que alguien es para mí.


  Eres la única persona a la que hasta ahora he tenido presente en mis sueños durante más de una noche y un día, en la que pienso cuando no tengo que pensar en nada, con la que me veo en un futuro tan lejano como mis temores.


  Porque sé que hay amores que son el primero pero luego están los amores que son los primeros en ser sinceros y de corazón. 


  La diferencia entre ambos es que con unos estás y con otros eres. 


   


  

  El día que me enamoré


  Voy a contarte la historia del día que me enamoré. Así que siéntate que esto va para largo y es intenso, porque como he dicho siempre “una buena historia de amor es la mejor película que existe”.


  Pensaba que jamás llegaría el día y de repente llegó él, tan dispuesto a ser iceberg contra el que chocar y yo tan ilusa. 


  No sabía lo que me esperaba y si me lo hubieran advertido me habría atrevido a hacerlo antes.


  Llegó él y al principio se me descolocó la vida para después hacer de la mía su mundo. 


  Comencé a pensar en él más de lo habitual, a inventar futuros que ojalá pasasen de su mano, porque cuando piensas así es que ves que eso que tenéis puede durar aunque sea un poco. 


  Fuimos el uno del otro y no veas que adrenalina. Nos devoramos en la cama, la Luna fue testigo de demasiadas cosas y hoy calla para otorgar. 


  Le quise demasiado. Temblaba al verle y sonreía tontamente cuando me contaba cualquier estupidez.


  Nos admirábamos y apoyábamos y ahí descubrir que el amor es de todo menos feo, porque cuando realmente admiras a una persona es que estás enamorada no solo por fuera sino por dentro.


  Nos quisimos mucho, de verdad, hay historias que si son bonitas y que no te mientan si te dicen que el amor va a doler. 


  Porque no, porque lo que realmente duele es el desamor.


  No sé exactamente qué día llegué a enamorarme, lo que sí sé es que lo hice hasta el fondo y a palo seco. 


  Qué bonito fue mientras duró y hoy no le culpo por no estar a su lado.


  Porque el amor, al igual que nace, también crece y muere y nosotros fuimos a por la tercera opción.


  El día que me enamoré fui la persona más feliz del mundo porque por una vez en mi vida supe querer a alguien bien además de a mí misma. 


  Y eso es de valientes.


   


  

  No sabes estar sola. 


  Hay rupturas que son lava ante nuestros ojos y huracanes mortales para el corazón. 


  Pero si de algo me he dado cuenta es a que después de la peor tormenta llega algo de calma, que mejor sola a mal acompañada. 


  Y tú…no sabes estar sola…eres de esa gente que se empeña en tener labios de más para sentirse bien. 


  Que quiere hombres y mujeres rodando por su cama y relaciones intermitentes que sabe que no llegarán a ningún lado...porque simplemente no sabes estar sola. 


  Y no te juzgo, hay que tener cojones para aprender a estarlo, para aprender a quererse sin nadie a tu lado. 


  No sabes estar sin besar otras bocas porque te da miedo la soledad sentimental, porque no te crees lo suficientemente fuerte como para vivir sin ataduras, porque la ansiedad se apodera de ti si no te sientes “querida” o a veces ni eso.


  Me encanta eso de que todos aterricemos en corazones ajenos por el mero hecho de pasarlo bien, pero no por egoísmo, no por intentar llenar huecos vacíos que terceros nos dejaron a golpe de desahucio. 


  No sabemos estar solos porque parece que la soledad es una enfermedad contagiosa de la que hay que escapar como sea, porque quien está solo, quien no quiere nada ni a nadie parece que es raro…y en realidad lo que es fuerte.


  No sabes estar sin presumir de otros cuerpos conquistados en lugar de luchar contra batallas internas…porque quien se quiere y se respeta aprende a que algún día dejará de estar atado a otro alguien…y no es el fin del mundo.


  No sabes estar sola…porque suplicas hasta a tus complejos que no te abandonen.


   


  

  Vas


  Soy ese ángel de la guarda que viene a decirte las verdades que duelen. 


  Hay gente que te joderá toda la vida, te van a romper el corazón en demasiados trozos como para pegarlos sin salir herido.


  Vas a llorar, vas a perder gente a la que amas y te arrepentirás de tantas cosas, incluso de arrepentirte tanto.


  Vas a vivir en tus carnes cómo las chicas se cambian de acera en la noche por miedo, enfermarás, te harás adicto a personas y a cosas, tarde o temprano verás la luz al final del túnel no sin antes haber tenido miedo.


  Vas a convivir con inseguridades y con personas que harán de ellas un castillo inquebrantable, vas a salir de fiesta, vas a aprender y sobre todo vas a madurar, y cuando madures te darás cuenta de lo poco que valen algunas cosas y lo mucho que valen ciertas personas.


  Vas a despedirte aunque no quieras y a comenzar nueva etapas que no siempre gustarán, vas a trabajar, a mentir, a destapar mentiras. 


  Te van a decepcionar y a alegrar los días, vas a vivir como humano que eres…y vengo a decirte que la vida no son cuentos en los que llega un hada para arreglarlo todo.


  La vida a veces es jodida, a veces es una putada, se lleva a quien no lo merece y pone tantas pruebas como humanos quedan. La vida nos hace fuertes…pero antes de llegar a serlo nos machaca…y a eso se le llama crecer.


   


  

  Si me quieres a tu lado…susúrramelo


  Si quieres que me quede no hace falta que caces estrellas en mi nombre. 


  Con decirme que me vas a querer todo el rato me basta…pero no me decepciones porque ya bastante he tenido en esta vida. 


  Si realmente lo que quieres es que no me aleje tienes que pensar con la cabeza y no con la parte baja, tienes que desearlo, no pedirlo, tienes que demostrarme que me quieres en tu vida.


  Y no vale cambiar de opinión a cada instante, porque si no, de tantas oportunidades perdidas llegará un día en el que no habrá vuelta atrás. 


  Llegará ese día en que tus “quédate por favor” serán inútiles…y me iré para no volver. 


  Porque yo no vuelvo.


  Si tu corazón dice que me quede lo voy a hacer, pero haz que no me vaya, haz que no me invadan las inseguridades ni el mal humor, demuéstrame, a mí, no al mundo, que soy lo que buscas o por lo menos lo que siempre has creído buscar. 


  No me regales nada, no lo necesito, con que me digas que me quieres me es suficiente…pero las palabras se las lleva el viento


  Así que por favor, si no estás seguro de esto no te aferres a mí, que cuanto más tardemos más dolerá esta despedida. 


  Si me quieres a tu lado…valórame cada día…porque sino…algún día podrás perderme. 


   


  Mi poesía


   


  Querer hasta volverse locos


  vivir hasta emborracharse


  y besar hasta estallar.


   


  Querer como nadie,


  abrazar sin porqués,


  tener cojones,


  dejarse conocer


  y viajar por entrepiernas y países.


   


  Reír con lágrimas


  y llorar sonriendo.


   


  Ser muy nuestros y muy de nosotros,


  pedir perdón cuando haga falta


  pero no permiso,


  dar las gracias a quien merezca la pena


  y ayudar porque sí.


   


  Ser eternos,


  Creativos,


  niños perdidos en un mundo de adultos,


  bañarse desnudos,


  viajar en globo,


  emocionarse,


  enamorarse,


  transportarse,


  querer…

 


  …disfrutar hasta arrepentirse de no haberlo hecho más.
 


   


  

  Canciones humanas


  Hay personas que son esas canciones que te hacen llorar de alegría. 


  Que te dan orgasmos de piel o sonreír al recordar… Y por eso también hay canciones que te recuerdan tanto a alguien hasta el punto de llorar o sonreír con motivo. 


  Somos canciones y por eso quiero contarle a todo el mundo que nuestra banda sonora es “Forever Young”, porque sólo de esa manera nos sentimos un poquito más libres que de costumbre. 


  Después llega “Allellugha” y “My heart will go on” y me revuelven todo lo que llevo dentro…porque me recuerdan tanto a ti y a mi…


  Melodías capaces de retroceder en el tiempo y de abrirme de par en par, se me eriza la dermis, me aguanto el llanto y la risa…suspiro. 


  Por las noches todas me acompañan y te encuentras siempre en cada una de ellas. Porque hay personas que son esas canciones que jamás olvidas aunque pase el tiempo, porque son himnos de la alegría que pueden seguir doliendo con el tiempo…


  Y hay canciones que siempre te llevan a otra vida en la que estuvo presente alguien importante para ti.


   


   


   


  

  Nunca se olvida del todo aunque se quiera. 


  Porque los recuerdos se guardan en un pequeño hueco que tenemos en el cerebro y mueren en el mismo lugar.


  No se llega a olvidar porque la cabeza y el pecho se empeñan en seguir recordando…porque hubo momentos que nos hicieron felices con personas que nos cambiaron la vida.


  Se aprender a vivir con ello pero jamás se supera…porque hay cosas…y más bien nombres…que nunca se llegan a marchar. 


  A veces aparecen cuando menos te lo esperas, cuando la debilidad te consume o cuando simplemente te preguntan si alguna vez te enamoraste de alguien…si alguien te hizo daño en silencio. 


  Entonces es cuando por un momento se te tensa la cara y el corazón, sonríes, buscas en tu habitación los regalos que no llegasteis a daros y de nuevo las lágrimas sobre la cama.


  Pero el tiempo, que es sabio, al final obliga a seguir caminando sin mirar de reojo al pasado…aunque nunca se olvide del todo.


  Una vez me preguntaron si cambiaría algo de mi vida, si me gustaría borrar todos esos recuerdos que ya sólo aportan tristezas…y la respuesta es simple: jamás, porque si de algo estoy segura es que he conseguido superarlo…


  …de tanto recordarlo. 


   


  

  Merecías la pena hasta que dejaste de merecerla


  Sí que merecía la pena. De verdad. 


  Y no entiendo por qué me preguntaban tanto si estaría dispuesta a arriesgar cuando ya lo había hecho hasta 100 veces. 


  Me merecía la pena acompañarte a cualquier lugar con tal de que me abrazases si las cosas se torcían, me merecía la pena dejarlo todo, o casi todo, por nosotros, cruzar el charco, cambiar de casa…realmente me merecía la pena, merecías la pena.


  Y de repente todo cambió, fue como una gota fría que te inunda las ganas sin avisar y que cuando se aleja ya ha arrasado con todo. 


  Fue extraño, todo cambió, arriesgué demasiado, arriesgué no demasiado pero sí cosas que realmente me merecían la pena. 


  Tú dejaste de merecer mis besos, mis caricias, mis poesías a media mañana y después de comer. 


  Pensé que de tanto saltar al vacío me habrían crecido alas pero como humana solo llegaron hostias. Y entonces, fue cuando me di cuenta que había perdido otras cosas a las que amaba demasiado, personas…entre las cuales no estabas tú. 


  Había dejado mi vida de lado, ya no era la misma, vestía con otras caras y lo que antes me hacía feliz ya no estaba en mi vida…


  Me di cuenta que apostar todo o tanto por una persona sólo te acaba desgarrando, te desmonta por dentro como si fueras puzle, te rompe, te quita la sonrisa, las ganas, lo que te hace especial…y ya no me merecía la pena aunque merecieses el mundo.


  Por eso me marché, porque necesitaba recuperar a la única cosa que había perdido de tanto darte sin recibir…a mí, a mi familia, a mis amigos, mis hobbies, mi vida…


  …que jamás cambiaré por nada…porque no hay nada más valioso que merezca tanto la pena. 


   


  

  Huiste del amor 


  Sabes que podrías haberte enamorado de mí pero decidiste huir como lo hacen los valientes. 


  Sabes que podríamos haber sido mitades perfectas pero ya no está de moda eso de quererse. 


  Sabes que lo habrías dado todo por mí y hoy no queda nada, por eso cada uno camina por carreteras distintas, ya no escucho ni tu nombre y cuando alguien intenta comerme el corazón despacio sólo me viene a la cabeza el miedo que te dio empezar a enamorarte de mí.


  Sabes que podría haberte hecho feliz por más de una noche y un día, que tu vida giraría en torno a mis pupilas y que no habrías estado dispuesto a soltarme.


  Y lo sabes, y también sabes que decidiste escapar por la puerta trasera...


  …y repito que lo hiciste como un valiente porque sólo los valientes tienen los cojones de soltar a alguien al que quieren de verdad.


   


  

  Lo que no se dice…mata


  Hablemos de las cosas que no terminan y de las confesiones calladas, de las lágrimas derramadas por quien no merece la pena o de las conversaciones bajo las sabanas. 


  Hablemos de cómo el sexo transforma a las personas, el lenguaje universal que todo el mundo enriende, de las risas tontas, de los abrazos inesperados y de los corazones rotos. 


  Hablemos de lo que todo el mundo calla y oculta, de las injusticias y de las parejas que merecen estar juntas sin puentes que las paren. 


  Hablemos del mundo como si fuera perfecto, del postureo que todos niegan pero imitan, del amor de mentora y del de verdad, del que dura una noche loca o acompaña hasta la tumba. 


  Hablemos de lo que realmente significa una amistad a prueba de balas y de años, de qué es una madre, un hijo o un abuelo. 


  Quiero que hablemos del feminismo de teclado y del que se logra en las calles, de los besos a escondidas y los amores prohibidos. 


  Hablemos de cómo la gente hunde a sus iguales o se alegra por ellos, de cómo cuesta decir adiós o hasta luego o comenzar nuevos principios con final. 


  Hablemos de todo eso y de lo que esté por venir, porque gracias y lamentablemente hay tantas cosas de las que hablar que se me queda la boca pequeña y el papel escaso.


   


  

  Dinamita en tus pupilas


  Ella es dinamita y te hace estallar con solo basarla. 


  Ella es heroína y astronauta porque viaja por tus lunares como si de planetas se tratase. Ella es bomba atómica porque arrasa con todo si la tocas. 


  Ella no te va a querer para siempre porque sabe que todo acaba y que hay hechizos que desaparecen a media noche. 


  Ella es muy suya, muy de ella y muy poco del resto pero a veces se deja querer un poco porque todos necesitamos abrazos de vez en cuando. 


  Ella es submarinista y guerrera de tanto batallar por las noches, ella no se calla la boca pero enmudece si te acercas, si la besas. 


  Ella es simplemente ella, de esas chicas que pocas veces te encuentras por la calle, una especie en extinción como le rompas demasiado el corazón. 


  Ella da portazos para no volver pero regresa si  se arrepiente, ella se equivoca y mucho pero sabe pedir perdón. 


  Ella demuestra, joder si lo hace, y no al resto sino a quien tiene delante. 


  Ella se muere por vivir y tú te mueres por ella. 


   


  

  Mi piel me delata 


  Llevo tatuado en la piel demasiadas cosas que se me quedan grandes. 


  Tengo tantas cicatrices como lunares y todas ellas aún siguen sangrando. Las que no, están en carne viva porque nada se olvida aunque llegue a superarse. 


  Son los tatuajes de la vida que obligan a clavarse en la dermis...y por eso tengo miedo a las ruecas y a las agujas. Porque me han hecho tanto daño que sólo el tiempo podrá curarme.


  No me quejo de mis marcas porque me recuerdan que fui valiente, que luché y no gané pero que sobreviví a tantas guerras y guerreros con piel de cordero. 


  Y no sólo salí casi intacta del amor sino de la vida, que es tan jodida y puta hasta la muerte. 


  No deja de dar palos y sonrisas, un ying y yang que te pilla por sorpresa porque jamás llegarás a prever los malos tragos ni los buenos.


  Tengo tantas heridas en mi cuerpo como habitantes hay en este mundo...y he aprendido a admirarlas y a no avergonzarme de ellas. 


  He aprendido a presumir de cada una...porque también aprendí que sólo los valientes lo hacen...y yo, no me arrepiento de ningún error cometido.


   


  

  Amor letal


  Recuerda que el amor no tiene que doler y tú me has enseñado lo contrario. 


  No me ates, no me vigiles…querido amor tóxico, por fin he aprendido a que quien te quiere jamás te hará daño. 


  Que quien te ama te acepta como eres, que no te obliga ni te fuerza…Me ha costado entenderlo pero por fin puedo ver luz entre tanta oscuridad que has formado…que hemos formado…porque sí, la culpa también fue mía. 


  Yo también fui culpable por dejar que se pasaran límites, por perdonarte más de una vez y hacer como que la vida nos sonreía…


  Pero todo cansa, todo agota…nos damos cuenta que la relación se marchita, te agobia, lloras…no sonríes, controlas cada movimiento que das…y lo peor de todo…también lo haces cuando no haces nada malo.


  Querido amor tóxico, no debería ni despedirme de ti pero ojalá también algún día te des cuenta del océano seco que has creado en mí, ojalá sepas querer a alguien mejor de lo que me quisiste a mí…que ni siquiera me quisiste.


  Era más un objeto que el amor de tu vida. 


  Y sí, sé que siempre decías eso de “prometo cambiar”, “no lo volveré a hacer”…”te quiero”…menos mal que al menos no me dejé vendar los ojos y hoy estoy aquí escribiéndote esto.


  Porque los corazones que se desean no se hacen daño…espero que algún día puedas entenderlo…


  …y llevarlo a cabo con alguien que se muera por ti. 


   


  

  Aquí te espero 


  Me he quedado demasiadas veces embobada con tus ojos que ya he perdido la cuenta de en qué día vivo.


  
Porque te quiero y nunca te lo he dicho y al final habré perdido el tiempo y el amor.

Supongo que me has hipnotizado sin darme cuenta y ahora sólo articulo palabra si es para hablar de ti y de mis futuros contigo.


  
Porque te quiero aunque lo calle o lo grite en voz baja, que por mucha magia que hagas eso sólo cambiaría si me rompieses el corazón...y ni eso.

Porque hay miradas que hablan por sí solas y la mía sigue pronunciando tu nombre cada vez que me invaden las ganas de confesarte lo que siento por ti.


  Peor hay veces que esconder los sentimientos es la tarea más fácil y por eso nos callamos verdades y la ganas de comernos a besos y versos.


  Te quiero y no sé si llegará el día en que me atreva a decirlo….mientras, seguiré en mi cama mirando el techo e imaginando que tú también te mueres por mí, que estamos entre la espalda y la pared porque no sabemos elegir entre si hacer lo que nos nace…


  …o lo que es correcto. 


   


  

  Hasta siempre


  Pensamos que los finales son “adioses” en lugar de “hasta luegos”. 


  Que tras la despedida no se volverá a ver nunca más. Después de la universidad, al cambiar de trabajo, de ciudad...y en realidad se crean historias paralelas y simultáneas, riachuelos que desembocan donde siempre y segundas o terceras partes con los mismos y con quienes vengan... que pueden llegar a ser igual de bonitas....o mejores.


  Surgen nuevas oportunidades para enmendar errores o aprender del pasado, llegan sorpresas, hay veces que el giro es de 180 grados o en el fondo se queda como está…


  …pero como no sabemos quién se quedará y quién no volverá jamás…nos dan miedo los finales incompletos e inciertos, los “érase una vez” lejos de los de siempre y todo un sinfín de incógnitas que sólo hallaremos con el tiempo.


  Y a veces, que todo sigue igual, que sólo está en tu cabeza querer cortar con todo o seguir con los tuyos aunque la distancia o las circunstancias lo hagan un poco más difícil.


   


  

  Hay veranos que huelen a personas


  Los veranos tienen historias que no se olvidan y otras que se las lleva la marea a la mañana siguiente. 


  Besos que se escapan de nuestras manos cuando se hacen realidad o despedidas que sabíamos que llegarían más temprano que tarde. 


  Los agostos son testigos de cómo la gente vive de verdad y sin barreras, de reencuentros, de libertad, de amores fugaces o eternos que comenzaron bajo las estrellas. 


  Por algo san juan se celebra en verano, porque de algún modo el destino quiere que ahí comiencen historias nuevas y propósitos, por eso se piden deseos a las hogueras para que el calor sea el detonante de algo bonito. 


  Playa, móntala, qué más da, lo que sé es que en verano la gente es un poquito más feliz porque consigue evadirse y escapar de todo, porque el invierno aprieta demasiado y el otoño sigue a nostalgia de lo que se fue.


  Porque al menos una vez al año hay que despeinarse, mover la melena, las caderas, beber hasta caer, desnudarse delante de quien quiera y si nadie quiere que el mar sea destino de nuestra carne. 


   


  Al menos una vez al año hay que hacer borrón y cuenta nueva, dar oportunidades y conocer lugares y personas que jamás te habrías atrevido a conocer. 


   


  Porque el verano, de algún modo, nos cambia…


   


  

  A destiempo


   


  En mi abrir de ojos se cerraron los tuyos.
 


  Como siempre a destiempo,
porque jamás hicimos algo a la vez salvo marcharnos.

Justo a las 12 en punto, y yo, en lugar de perder los zapatos te perdí a ti.

Por eso dicen que no hay que creer en los cuentos de príncipes y princesas.

Porque sólo hay brujos que te envenenan con manzanas para romperte el corazón.


   


  

  Podemos caer pero ser felices


  La felicidad no se puede alquilar por toda una vida. 


  Es como las hadas madrinas, que no existen salvo en sueños...y los sueños, sueños son hasta que se cumplen. 


  Por eso haz aquello que te mantenga despierto, aquello que te saque sonrisas y menos enfados. 


  Multipliquemos las alegrías, la felicidad elevada a su máximo exponente....


  No la podremos tocar, no se come pero se siente...


  Una vez me dijeron que fuera a por todas y que las lágrimas eran parte del trato. Lo que no me contaron es que habría barreras, baches y contratiempos...pero ahora que lo pienso, sin tristeza no sabríamos qué es la alegría y por ello decidí vivir a mi manera sin dar explicaciones a nadie.


  Haz lo que te de la puta gana, que morir moriremos de todas formas.


   


  

  Nunca será lo peor ni lo correcto


  Corazón cabeza, cabeza corazón, que indecisión para aquellos que no piensan con nada, que se dejan llevar y en sus planes no está el elegir. 


  Personalmente prefiero escoger con eso que tenemos en el pecho, que aunque a veces sea de hielo, de acero o arda al verte, es como los niños y los borrachos: siempre dicen la verdad. 


  Tenemos miedo a flotar entre emociones, le damos el relevo a la cabeza y que ella apunte y dispare, que mate por ti las mariposas y después "ya se verá". 


  Tenemos miedo a fracasar en el amor, a que nos rompan en más de cuatro trozos, tenemos miedo a no saber repararnos...miedo a que nadie nos repare. 


  Corazón cabeza, cabeza corazón, no entiendo por qué tantos muros entre medias en lugar de firmar la paz, que tengo una guerra nuclear metida en el cuerpo y nadie me da la respuesta para salir de aquí. 


  Qué indecisión.


   


  

  Cuando vuelvas ya no estaré


  Siempre he sido de hablar en tiempos futuros pero nosotros somos ciudadanos de mundo tan paralelos que sólo valen los punto y final.


  Porque eso que regamos en el pecho ya está marchito, porque me has roto el corazón en tantos trozos que ni con tiritas soporta la caída. 


  Cuando quieras regresar ya no estaré y juro que te habré olvidado. 


  Porque no voy a esperarte ni toda la vida ni un segundo. Porque todos tomamos decisiones y tú decidiste huir por la puerta grande. 


  He besado muchas bocas desde tu partida, he llorado atlánticos y arrepentido de muchas cosas. Pero aprendí a bailar bajo la tormenta para no esperar nada de nadie, ni a nadie.


  No sé si te sigo queriendo, lo que sé es que tenemos caminos distintos, que a veces te da por aparecerte esporádicamente, y no entiendo el motivo…o sí: simplemente no quieres que me olvide de ti pero tampoco me quieres contigo.


  Y como no soy montaña rusa a la que subirte sólo en la cima…he venido a decirte que cuando vuelvas, que lo harás, no estaré ahí como siempre. 


  Porque me respeto y te respeto y sé que anclarse a una historia del pasado solo me hace más daño.


  No estaré porque merecemos vidas separadas con terceras personas que apuesten por nosotros. 


  Porque quiero estar sola o porque simplemente no necesito volver a escuchar tu nombre ni tus excusas.


  Nunca he creído en las segundas oportunidades y esta vez no será menos, así que por favor, si algún día regresas…no intentes buscarme, porque estaré rehaciendo mi vida como siempre, porque lo nuestro no se olvida pero se borra del mapa…porque aunque en su día nos dimos todo hoy no queda nada…


  Somos dos extraños y yo…no estaré el día que quieras intentarlo de nuevo o simplemente sonreír. 


  Porque me habré ido antes de que llegues.


   


  

  Vales más de lo que crees


  Vales lo que estás dispuesto a luchar, así que no me vengas con historias de que no eres lo suficiente para el resto o para ti. 


  Porque todos tenemos agujeros negros en el pecho con los que batallar por la noche…y no por eso somos más débiles o peor persona.


  Si nadie confió en ti en algún momento es hora de que veas que lo grande comenzó siendo pequeño, que nadie nace sabiendo y que tienes una mirada capaz de avivar volcanes. 


  Porque si realmente te esfuerzas por conseguir algo, al final, y no gracias a la magia, lo consigues, y eso es lo mejor de todo: que te das una bofetada de realidad a ti misma y das cuenta de que lo imposible está sólo en la cabeza.


  Quédate con quien se coma tus vergüenzas, tus miedos, tus no puedo y tus “no sé”. 


  Quédate con quien te impulse, porque saltar al vacío ya lo hacemos solos. 


  Porque vivir no es fácil, pero créeme si te digo que merece la pena, que lo bonito de esto es volverlo a intentar…aunque duela. 


  Bésate las curvas o los huesos, no mires la báscula porque importa lo de dentro. Aprende a querer tus lunares, tus pecas, tus arrugas, tus estrías…porque joder, son bonitas y quien se atreva a decir lo contrario tiene más demonios dentro que tú misma. 


  Que las inseguridades nos hacen humanos pero no hay que dejar que nuestra vida dependa de ellas.


  Llora si lo necesitas pero aprende a levantarte sin ayuda, porque nacemos y morimos solos y aunque esa soledad sea esa gran temida a veces puede ser amiga. Valora lo que importa y sobre todo date cuenta de que bajo esa coraza se esconde una persona con ganas de comer bocas y comerse la vida.


  Que nadie te quite esa ilusión y si lo intentan dales motivos para que se coman sus mentiras.


  Si hace tiempo que no lo escuchas, déjame que te diga que vales más de lo que piensas…porque todo el mundo es diamante en bruto a su manera.


  Así que por favor quiérete y acéptate, que afortunadamente aquí nadie es perfecto. 


  Tú tampoco quieras serlo.


   


  

  Te quiero aunque vayas a doler


  Dueles porque eres más real en mis sueños que despierta. 


  Pero es lo que tiene enamorarse de alguien que no te quiere, o simplemente pensarle a cambio de nada en la vida.


  Somos dos náufragos no correspondidos que se sonríen en la noche y no se vuelven a ver al despertar. Porque tú no me quieres, sólo me aceptas como soy, no te desvives por mi sangre y al final la que se desangra de tanto dar soy yo.


  Amo a quien no me ama porque de pequeñita me enseñaron a regalar abrazos y besos para sentirme bien. 


  Pero llegas tú, me rompes los esquemas y las ecuaciones y lo que queda es imperfecto en lugar de infinito. 


  He tenido una conversación con mi pecho para pedirle que, por favor, deje de quererte porque esto sólo duele en lugar de hacerme reír. 


  Pero su respuesta es siempre la misma: es peor no querer nunca que no ser querido, y entonces las mariposas se escapan de la jaula y digo “joder, no es malo amar” sí, pese a que no seas correspondido.


  Sé que voy a hacerme fuerte gracias a ti, porque pese a estar presente en mis lágrimas tus ojos a veces dicen lo contrario, me arrugas la cabeza y enredas los sentimientos…porque eres de todo menos claro. 


  Y por eso…sigo pensando en ti cada vez que dejo de pensar con razón.


  Dueles porque eres más real que mis tormentas en silencio, porque eres una herida que me gusta, a la que me he hecho adicta pese a que me acabe desgarrando.


  Porque quiero a alguien que no me quiere, porque mi pecho se niega a admitir lo que mi cabeza ya sabe…porque me he dado cuenta que a veces en lugar de ser un “para siempre” somos un fugaz instante en la vida de alguien…y eso escuece.


  Ya me había acostumbrado a eso de no ser nada para ti. 


  Pero chico, no sé qué tienes que me hipnotiza hasta hacerme caer…supongo que el amor es ciego, y sordo, y estúpido y masoca…pero es amor. 


  Y como humana tengo derecho a amar, a llorar por alguien y a aprender que no siempre estamos hechos el uno para el otro.


  Te quiero, aunque tú jamás tengas el gusto o el valor de hacerlo.


   


  

  ¿Eres feliz?


  Escuché una vez eso de que la felicidad no es una meta sino un estilo de vida...pero fácil es decirlo y complicado cumplirlo. 


  Supongo que te habrás puesto a pensar muchas veces en aquello o aquellos que te hacen sonreír...y yo te presunto ¿realmente eres feliz? 


  Trabajos agotadores, preocupaciones que no tienen fin, desamores huracán y lágrimas que brotan a veces sin saber por qué. 


  Personas que nos cambian, depender siempre de algo, que las cosas salgan mal o simplemente darle vueltas de más.


  ¿Sabes lo que pasa? Que te pasas la vida preocupándote por aquello que jamás ocurrirán o que si ocurre no está en tu mano poder cambiarlo. 


  Hacemos del amor un drama, lloramos por no ser correspondidos, convertimos las relaciones en película por "quien ha hablado primero a quien " o "quien lleva dos horas sim responder" que al final preocupa más el que dirán que el qué se siente.


  ¿Sabes? El error esa en querer ser perfectos, la novia perfecta, el novio perfecto, los padres perfectos, el estudiante perfecto, la vida perfecta....el error está en compararnos con los demás o más bien compararnos con esa pequeña parte que los demás se atreven a mostrar.


  Porque los miedos se esconden y se comen a escondidas… lo mismo con las penas y los problemas.


  Por eso te pediría que nunca veas a otros más que tú porque todo el mundo lucha contra demonios alguna vez en su vida. 


  Que el secreto para ser feliz no es cuánto consigas sino cómo lo consigas, es quererse a sí mismo más que a los demás, es llorar cuando haga falta. 


  Es luchar por aquello que ansías, caerse, rebozarse en lo más hondo para después volver a salir.


  ¿Eres feliz? 


  Te invitaría a serlo si me acompañas en este viaje…pero antes te voy a pedir que cierres los ojos que dejes lo material y lo correcto de lado.


  Que te alejes de quien te amargan que aprendas a valorar lo que tienes y que no llores por lo que realmente no importa....


  …que no estamos aquí de paso...que al final todos morimos...pero mejor hacerlo habiendo vivido de verdad que de lejos.


  Hay personas que intentarán hundirte hasta hacerte tocar fondo…pero recuerda que no somos el Titanic…tienes la oportunidad de salir a flote…si realmente quieres.


  Sé feliz, no importa el cómo ni el con quién, sólo el ahora…y el siempre.


   


  

  ¿Tanto daño te han hecho?


  Se te nota en la mirada que la herida aún te escuece. 


  Que no tienes la fuerza como para seguir, como para enamorarte, como para confiar en alguien aunque sea sólo por una vez más. 


  ¿De verdad que no te atreves? ¿Qué tienes miedo? Se me revuelve la vida al saber que no eres capaz de lanzarte y de atravesar puertas blindadas. 


  ¿Tanto daño te han hecho? 


  No sé cuántos cicatrices bailarán en tu cuerpo pero bastante tiene con haber soportado lágrimas de más capaces de competir con los océanos. 


  Hay personas que entienden el amor como juego donde ellos ganan. 


  Hay besos a escondidas que son balas de la peor guerra, relaciones que acaban en naufragio o abrazos de mentira que nunca terminan en la cama. 


  Se nota que has sufrido por dentro aunque quieras demostrar lo contrario, aunque quieras parecer una persona dura, de las que no se enamoran y se amarran a nadie…no intentes esconderte, el mal ya está hecho.


  ¿De verdad que has sufrido tanto que no te merece la pena apostar todo a uno? Sé que es complicado el dejarse llevar cuando alguien se ha atrevido a rompernos los esquemas y a querernos. 


  Sé que se nos cierra la boca cuando hablamos de amor de mentira, que ya no confías en nadie y que piensas que eres ese muñeco a quien otros labios han decidido quemar.


  Yo también lo he pasado mal, y como superviviente te digo que si algo se aprende es a temer menos al amor de lo que piensas: al menos de él se puede salir vivo, aunque no ileso. 


  Que les den a los insensibles que piensan que aquí o se empuja o sales perdiendo. 


  Estoy segura de que has sufrido hasta quedarte sin voz, o no pero nos sentimos como si fuera el fin del mundo…pero no pierdas las ganas de seguir amando, de seguir riendo o de seguir viajando con quienes realmente merecen la pena.


  Ahora te lo pregunto una última vez y ojalá seas sincera:


  ¿Tanto daño te han hecho? Ven vamos a curarte que yo puedo quererte mucho y bien


   


  

  El tiempo me hará olvidarte (o recordarte)


  Septiembre. Octubre. Diciembre. 


  He perdido la noción del tiempo, ese maldito que me prometió que algún día conseguiría olvidarte. 


  Y aquí sigo esperando, en un punto muerto entre mi corazón y mi cabeza, en una discusión que nunca acaba y que me consume las palabras.


  Te quise tanto que ni me acuerdo de cómo lo hice, sólo sé que llegó la hora de crear puentes y no barreras, di el portazo definitivo a mi pasado y me aventuré a eso de enamorarme de ti, y todo para que, sin motivo y sin razón, huyeras mientras soñaba contigo. 


  Pusimos de moda eso de dormir acurrucados y ahora la distancia y los ‘peros’ nos separan más que nunca.


  Quizás el tiempo me hará olvidarte pero no puedo evitar sangrar por dentro y vomitar todo lo que me prometiste y que se quedó en tus pupilas. 


  Prometo no recordarte más de lo que merezca ni menos de lo que necesite para seguir queriéndote toda la vida. 


  Porque sí, algo me dice que no te vas a ir de mi pecho fácilmente, algo me dice que me has marcado para siempre…y mira que es complicado eso de enamorar a alguien pero tú pareces haberlo hecho bien.


  Ahora estás lejos, ojalá volver a tropezar contigo por el camino aunque vuelva a doler. 


  Soy una masoca desesperada que grita en silencio tu regreso, que quiere superarte y a la vez sentirte mío por siete vidas más.


  El invierno llegará sin avisar, después la primavera, el verano, vuelta a empezar…y sé que seguirás bailando por mi cabeza aunque los años pasen. 


  Es lo que tiene haberte vuelto parte de mí.


  Tengo asumido que el tiempo no me hará olvidarte aunque lo haya prometido. Al revés, te recordaré toda la vida, porque quiero, porque hay personas que jamás merecen ser olvidadas…hay personas que son para siempre aunque no lo sepan…personas como tú.


  Gracias por haberme hecho feliz, te quiero, siempre. Adiós.


   


  

  A mi hermano: gracias por existir


  Sé que no suelo decirlo pero voy a intentar que me salga todo del tirón.


  Confieso que cuando te vi por primera vez no recuerdo qué hice pero créeme si te digo que las primeras impresiones no siempre engañan.


  Llevas dentro un cachito de mi yo más sincero y por ello hoy quiero gritar a los cuatro vientos que gracias por haber aparecido en mi vida, por querer quedarte y nunca defraudar.


  Gracias por ser mi hermano y no soy exagerada si te digo que a estas alturas la vida en soledad o sin ti no es para mí.


  Tú, que estás y estarás aunque la tormenta haya arrasado con todo.


  Tú, culpable de mis ataques de risa, travesuras o lágrimas instantáneas que acaban en un rápido ‘lo siento’ porque nos es imposible estar más de 5 minutos enfadados.


  Sé que no suelo demostrar cariño muy a menudo, que me escondo cuando intentas darme un abrazo sorpresa, es más, pondría la mano en el fuego a que pocas veces he sacado a la luz lo que te quiero…


  Pero aquí estoy, clavando espadas a cualquiera que intente hundirte, siendo flotador, vía de escape, consejera, salida de emergencia y hogar


  Hemos sido cocineros, pilotos, reyes magos, animales, carpinteros, presentadores o bailarines y estaría dispuesta a volver al pasado sólo para que esos momentos se queden anclados en el tiempo…


  Porque el tiempo pasa, todo sigue, hemos tenido la mala suerte de ver nuestras pesadillas hechas realidad, de llorar cuando no lo merecíamos y haber tenido que crecer antes de lo previsto….pero sin ti nada de esto habría tenido sentido.


  Gracias por ser mi apoyo desde el día en que naciste y por haberte vuelto el amor de mi vida, de esos amores reales que no te rompen el corazón…suerte la mía.


  Dicen que el amor de un hermano está por encima de cualquiera y cualquier flechazo y por eso quiero dedicarte estas palabras para que sepas que te necesito en mi vida porque la haces más feliz…


  Querido hermano, gracias por existir, gracias por estar, gracias por no irte.


  También dicen que las palabras sobran….pero esta vez sé que me he quedado corta


   


  

  Querido amor tóxico: adiós


   


  Vales más que ese veneno al que llamas ‘amor’, así que vete, que de todo se sale, de todo se aprende.


   


  No entiendo mucho de esto pero juraría, quiero decir, te aseguro, que el amor, este vicio incalculable, no tendría que doler, no tendría que sufrirse ni agotar al corazón.


   


  El amor, este sentimiento tan adictivo es libre, valiente y sincero, así que no, no me controles, no me grites ni me obligues. No me hagas sentir que no valgo nada y que tú eres ese sol sobre el que tengo que girar aunque no quiera.


   


  Querido amor tóxico, quizás me has dado los momentos más felices de mi vida, pero te tengo que ser sincera, esto no va bien, esto no funciona, eres tú, no soy yo…esto sólo tiene cadenas y ganas de no volverse a ver más.


   


  Se han podrido las sonrisas y el echarse de menos Y ahora mismo lo único que quiero es quererme a mí misma mejor de lo que tú lo has hecho. No necesitaba un castillo, sólo que estuvieses ahí sin importar el motivo…


   


  No necesitaba palabras bonitas en la oreja…sólo que no me hicieras sentir culpable por querer vivir de más.


   


  Querido amor tóxico, te he querido aunque no sé si era lo mejor, ¿y tú me has querido? Confundo tu juego con el amor, así que te digo adiós y esta vez es la definitiva. 


   


  Esta vez no habrá vaivenes que acaban en enfados, esta vez no dudo y aunque dude no volveré porque me he dado cuenta, por fin, de que hay gente que es capaz de sacarte más sonrisas que lágrimas, gente con la que puedes ser tú de pies a cabeza.


   


  Querido amor tóxico, me marcho, pero antes de que me veas partir para no volver quería decirte una última cosa: ojalá aprendas que el amor es completarse, no competir, ojalá aprendas que en la relación o se respeta o se cae en picado, ojalá te des cuenta de que merecía más….que merezco más….


   


  Me has desgastado emocionalmente y seguramente sigas intentándolo…pero no… Ya has cumplido tu misión de dejarme sin fuerzas…


   


  …así que ya me puedo ir para recomponerme y no a tu lado.


   


  

  No podemos estar juntos


   


  Pregúntale a la vida porque nos ha puesto tantos muros, que ni tú eres príncipe ni yo Julieta aunque nos queramos más que en los cuentos. 


   


  No podemos estar juntos y sin habernos preguntado el destino nos ha traicionado, ahora estamos en un tira y afloja esperando a que la cuerda termine de romperse y nosotros con ella.


   


  Mi corazón es tuyo, tú eres mío no me gusta ponerle dueño a nadie pero quería que supieras que me tienes dentro hasta que las estrellas decidan apagarse. 


   


  No podemos estar juntos porque hay demasiadas olas en nutra contra, porque el amor se ha olvidado de que existimos y no quiere hacernos el favor de unirnos aunque sea solo por una vida. 


   


  Nosotros dos náufragos navegando por un mar de emociones, de besos a escondidas, de pensamientos prohibidos y promesas que nunca sabremos si se harán verdad.


   


  Pregúntale al destino porque nos ha puesto tantos barrotes al corazón  aunque nos queramos a oscuras, ciegos, desde el aire…aunque sepamos que somos el amor de nuestra da y que esta historia podría acabar con perdices y torbellinos en el sofá.


   


  Pregúntales a esas personas, a esas circunstancias por qué no podemos estar juntos. …por qué…que te quiero incluso cuando no sé ni quererme a mí misma.


   


  La rabia me consume por dentro, los dragones de mi estómago se mueren porque los saquen a pasear…pero recuerda  que aunque no podamos estar juntos cuando nos miramos nuestros mundos salta al vacío, un giro de 180 grados, un corazón en erupción…


   


  No podemos estar juntos, pero ¿sabes qué? 


   


  El amor es más fuerte que todo lo que venga.


   


  

  Quiérete mucho


   


  Sé que te has roto el corazón tú misma de tanto amarte mal y querer coserte deprisa.


   


  Pensaba no volver a merodear por tu cabeza pero necesitas escucharme.


   


  Tú, persona que ha llorado por su carne,


  tú persona que no se acepta,


  tengo un mensaje para ti que viene en prosa y se pronuncia ‘quiérete mucho’.


   


  Seguramente no has querido verte ni a oscuras,


  te has escondido tras el espejo, te ha dado vergüenza verte desnuda


  y no has querido mostrar esas curvas que son como olas para mí.


   


  Ojalá llegues a quererte bien algún día, a quererte de verdad y sin retoques,


  a abrirte el corazón de par en par y abrazarte cuando los lobos te gritan por la noche.


   


  Me da igual qué forma tengas, eso solo es una etiqueta para hacer daño.


   


  Acéptate y bésate cuando te juzguen por fuera, que tu cuerpo es de tu propiedad y se merece cariño y respeto, primero el tuyo y después del de la gente…


   


  …que quien te ame se enamorara incluso de tus curvas, de tu rostro, de los kilos de menos y de tu piel.


   


  Que no te compares con lo idílico, que lo natural se encuentra en tu sonrisa,


  por eso te digo, que aunque no pensaba volver a pasarme por aquí, necesito que te des cuenta que vales más que las tallas, los números y los espejos.


   


  Que la vida se come en un bocado y que si quieres ser feliz dejes de medirte la cintura y los miedos.


   


  Tú, persona que ha llorado por su fachada, a mí me gustas así:


  sincera,


  libre,


  valiente,


  esbelta o no,


  modelo o no, eso me da igual…


   


  La perfección se encuentra en los lunares y en la risa diaria…


   


  Quiérete mucho, para estar a prueba de balas e insultos,


  muérdete las inseguridades…


   


  Y pisa fuerte,


  que cuanto más confíes en ti


  más bonita es la vida.


   


  

  Carta al chico del que me enamoré


   


  Hola, nos conocemos y bastante bien. 


   


  Necesito contarte cómo ha sido mi vida desde que me enamoré de ti, desde que te fuiste, desde que saboreé en mis propias carnes qué es sentirse lleno con alguien al lado.


   


  Espero que estés bien aunque no sea conmigo, pero no he venido a soltar lágrimas fáciles sino a darte las gracias.


   


  Porque me enamoré de ti locamente y mis heridas lo confirman, yo era virgen en eso de tener mariposas, exactamente no sabía ni lo que era y de repente sin pedirlo el viento te trajo para quedarte aunque ese rato no durase toda la vida, aunque cuando te fuese a buscar una última vez ya fuera demasiado tarde.


   


  Me hiciste grande siendo tan pequeña, subimos al cielo, dejamos de ser mortales para ser eternos…me enamoré de ti porque me enseñaste a hacerlo y el tiempo se detuvo en el momento exacto que lo hice.


   


  Por eso he venido a darte gracias, porque me di cuenta que amar es de esas cosas que tienes que hacer antes de morir, que tienes que enamorarte al menos una vez en la vida para saber valorar lo que tienes sin llegar a perderlo.


   


  Gracias por ser mi primera persona, que me dan igual los chubascos emocionales que vinieron después, las terceras personas, las excusas, las miradas tristes o los abrazos de despedida. 


   


  Eso me da igual porque por ti aprendí que el amor es necesario… aunque duela. Porque hay veces que el amor de tu vida viene después del error de tu vida…y ese primero fuiste tú.


   


  Ojalá la vida te trate bien y también te hayas enamorado. Que no quiero saber si tú lo hiciste de mí…que yo solo he venido a darte las gracias…por siempre.


   


  Porque tú fuiste ese chico del que me enamoré, porque era inevitable no hacerlo aunque quisiese…y por eso te he guardado un hueco en mi cabeza de por vida porque soy de las que piensa que si algo te hizo feliz aunque sea por un segundo vale la pena recordarlo….y yo te recordaré toda la vida.


   


  Querido chico del que me enamoré…gracias.


   


  Y aunque los cuentos…cuentos son


   


  Estas palabras se van a quedar para cambiarte la vida


  …que aún queda.


   


  

  [image: Image]Me llamo Irene Jiménez Duque, conocida como Irene Jotadé, nací en 1996 y estoy graduado en periodismo por la Universidad Complutense de Madrid. 


   


  Desde muy pequeña los libros han formado parte de mi vida al igual que las palabras y fue hace unos años cuando comencé en el mundo de la prosa poética, o como me gusta llamarlo a mí: prosa reflexiva.


   


  En mi canal de Youtube (Irene Jotadé) subo mis textos locutados que llegan ya a miles de personas.


   


  Fue 2018 publiqué mi primer libro "A corazón abierto" y ahora traigo este segundo tesoro: "Quererse es de valientes"
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